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INTRODUCCIÓN 





 

 

¿Por Qué Somos Anarquistas? 
 
Somos anarquis tas porque ya  son  demasiados  
s ig los soportando toda c lase de gobiernos,  
t i ranos,  embus teros  y  déspotas.  Somos 
anarquis tas  porque,  no encont ramos n inguna 
razón para que se nos  explote y  tengamos que 
t rabaja r  para que un grupo de vagos  y  
s invergüenzas se conv ier tan en mi l lonar ios.  
Somos anarquis tas porque no aceptamos las leyes 
que están inventadas  para ases inarnos  y  ahogar 
nuestros g r i tos de pro testa.  Somos anarquis tas 
porque no  creemos en  sus guer ras,  en  sus patr ias 
n i  en sus  d ioses.  Somos anarquis tas porque 
detestamos su pol ic ía ,  sus generales,  sus a lca ldes  
y  sus pres identes.  Somos anarquis tas porque 
sufr imos por las desgrac ias humanas.  Somos 
anarquis tas porque queremos la  v ida l ibre,  sana,  
de igualdad y  respeto  mutuo para  nuest ros h i jos  e 
h i jas .  Somos anarquis tas porque nos  ahogan las  
lágr imas de tanta gente buena y  noble,  que  han 
engañado generac ión  t ras generac ión.  Somos 
anarquis tas  porque estamos avergonzados/as  de 
su obra,  en la  cual  no  vemos más que muertos,  
hambr ientos ,  cárceles,  pol ic ías,  mi l i tares,  curas y  
mi l lones de ment i ras.  
 
Nos l laman “ ter ror is tas” ,  cuando son e l los  los  que 
dominan los pueblos  con bombas,  tanques,  
cárceles,  tor tu ras y  e jecuc iones.  Dicen que la  
anarquía  es  caos,  cuando en la  soc iedad 
capi ta l is ta no vemos más que del incuencia,  
corrupc ión ,  at ropel los y  des igualdad.  
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Su ambic ión,  su  egoísmo, su poca in te l igenc ia,  su 
ceguera  y  su  locura de  poder,  los  está  
destruyendo.  Su soc iedad se  tambalea porque,  
está sostenida por ment i ras,  te rro r ,  códigos y  
leyes,  premios  y  cast igos.  Por eso  somos 
anarquis tas ,  y  seremos anarquis tas para que esta 
soc iedad cambie  de  abajo a  ar r iba.  Somos 
anarquis tas  porque es  necesar io  que a lguien se 
enfrente a  e l los ,  que  gr i te  sus at roc idades,  que no  
s ienta miedo de  rebela rse f rente  a sus  poderes.  
Somos anarquis tas en la  ca l le ,  en e l  t rabajo y  en 
la  escuela,  en la  cárcel ,  en la  s i l la  e léct r ica,  ante  
vuestros jueces y  en los cementer ios ,  en cada 
acc ión cot id iana de nuestras v idas.  
 
Somos anarquis tas  porque es te modelo de 
soc iedad no nos gus ta y  estamos dec id idos  a 
t ransfo rmar lo.  Somos anarquis tas porque 
dec id imos ac tuar  const ru i r  y  proponer en vez  de 
solo cr i t ica r . . .  
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La Actualidad de una Introducción al 
Anarquismo. 

 
¿En qué es tá e l  anarquismo actualmente? ¿Dónde 
las y  los  anarquis tas  están  desar ro l lando su 
pol í t ica revoluc ionar ia? ¿En qué espacios soc ia les  
se encuentran? ¿En qué conf l ic tos soc ia les es tán 
part ic ipando? Todas es tas preguntas son vál idas 
en este momento,  sobre todo  s i  lo  que se  quiere  
es conquis tar  la  l iber tad,  e l iminado toda re lac ión 
soc ia l  de opres ión.  
 
Actualmente,  e l  anarquismo en  la  región  chi lena  
se encuent ra fuer temente atomizado y  debi l i tado 
f rente  a los embates de l  Estado y  e l  Capi ta l .  Por 
una parte,  los  medios de  comunicac ión  han 
constru ido una imagen estereot ipada del  
anarquismo,  asoc iándolo exc lus ivamente  con 
acc iones v io lentas s in un sent ido c laro  y  
real izadas por personas supuestamente 
desquic iadas.  Esto ha ido leg i t imando la  
persecuc ión y  repres ión que los organismos 
jur íd ico-pol ic ia les  efec túan no solo  con tra  e l  
inc ip iente movimiento anarquis ta ,  s ino  también  
contra  d i ferentes  movimientos soc ia les que se 
muestren  cr í t icos a  las lóg icas de  dominac ión del  
mercado y  e l  poder  pol í t ico.  Peor aún,  los  
d i ferentes grupos organizados e  ind iv idual idades 
que componen e l  un iverso ácrata,  han  roto  los 
pocos puentes de comunicac ión y  debate que 
a lguna vez  se levantaron,  f ragmentándose en una 
ampl ia  gama de  tendencias  mutuamente  
exc luyentes e insol idar ias entre s í .  Esta ampl i tud 
de tendencias le jos  de  const i tu i r  una  d ivers idad 
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enr iquecedora,  se ha convert ido en fuen te de 
confus ión pol í t ica conceptual  que ha d is to rs ionado 
los p i lares  más fundamenta les de las  ideas 
anarquis tas como su v is ión soc ia l  mater ia l is ta  y  
c las is ta o la  cr í t ica radica l  a  la  ins t i tuc ional idad 
del  Estado y  las  e lecc iones.  En f in  de cuentas,  
actualmente  las p ropuestas de t ransfo rmación del  
anarquismo han perd ido presencia en los 
movimientos soc ia les y  carecemos de ins tanc ias 
de d iá logo y  ar t icu lac ión que nos permi tan aunar 
esfuerzos.  
 
Desde nuest ra perspec t iva,  neces i tamos  retomar  
la  idea centra l  de l  anarquismo: “constru i r  una  
soc iedad donde n inguna persona domine a  ot ra” ,  
lo  que conl leva procesos de t ransformación soc ia l  
que sobrepasan con creces las opc iones 
ind iv idual is tas o  la  cr í t ica académica ,  estamos 
hablando de desplegar nuestro a rsenal  anal í t ico y  
metodológico  en e l  seno de  organ izac iones 
soc ia les autónomas y  hor izonta les que dec idan 
colect ivamente  enfrentarse a las lóg icas  soc ia les 
dominantes.  Para  e l  logro de nues tro objet ivo,  la  
d i fus ión de nues tras  p ropuestas  ent re las  y  los 
opr imidos/as,  as í  como la formación pol í t ica de 
nuestros/as  compañeras/os resul tan muy 
importantes.  
 
Retomar las  lectu ras  c lás icas del  anarquismo y  
actual izar  sus conceptos y  propuestas,  
complementar  d ichos  escr i tos con  v is iones 
contemporáneas y  d i ferentes voces locales,  
sumar le la  r iqueza de  las exper ienc ias  de  lucha 
concreta  que ot ros/as  han pro tagonizado antes  
que nosot ras/os  resul tan tareas impor tantes  pero  
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di f íc i les  de  real izar  de  forma a is lada.  Más aún,  
cuando a lguien  desea acercarse a  las  ideas 
l iber tar ias suele tener la  sensación de que no hay  
referentes sól idos dónde acudi r  o  que 
conceptualmente los  textos d isponib les  son 
re lat ivamente comple jos de entender,  desde la  
perspect iva de  la  acc ión colect iva,  parec iera  que 
s iempre se es tá par t iendo de cero,  inv is ib i l izando 
inc luso nuest ra p ropia  h is tor ia .  Por esto,  como 
Proyecto Educativo Libertario ,  cons ideramos una 
neces idad y  un  p lacer  edi tar  esta  tercera edic ión 
del  texto “Una Int roducc ión a l  Anarquismo” ,  pues 
creemos necesar io  fac i l i tar  e l  in ic io  de  ot ros/as 
compañeros y  compañeras a este  ideal ,  así  como 
también como una fo rma de despejar  en parte,  e l  
camino para e l  reencuentro  entre las  d i fe ren tes 
agrupaciones  e in ic ia t ivas ácratas en la  región .  
 
En n ingún caso nos asumimos como dueños/as de  
la  verdad o  i luminadas/os del  anarquismo, de  
hecho,  s i  e l  texto  se l l ama “Una In t roducc ión  a l  
Anarquismo” y  no  sólo  “ In t roducc ión” ,  es  porque 
creemos que perfec tamente pueden ex is t i r  o t ras 
in t roducc iones o formas de ent rar  a las ideas y  
postu lados ác ratas.  No queremos cerrar  e l  tema 
de las ideas l iber ta r ias s ino abr i r lo ,  inv i tando a  las 
y  los lectores/as no solo a segui r  invest igando 
sobre anarquismo, s ino  a sumarse a  los espac ios 
orgánicos que las y  los opr imidos/as hemos 
constru ido  o const ru i remos para pelear  por  
nuestras neces idades y  conquis tar  la  l iber tad.  
 
F inalmente,  de nosotros y  nosotras depende que 
e l  anarquismo, vuelva  a ser  una a l ternat i va  
pol í t ico -  soc ia l  só l ida ,  legí t ima y  v iable para 
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soluc ionar los problemas de nuestra soc iedad y  
constru i r  ese  mundo nuevo que l levamos en 
nuestros corazones.  
 
 
 

Proyecto Educativo L ibertario .  
2019.  
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Anarquismo, Más Allá de las 
Reducciones. 

 
Para  def in i r  e l  término anarquismo,  y  con e l lo  
comprender  las  p ráct icas concre tas de  las y  los 
anarquis tas en e l  Ch i le  actual ,  es necesar io  
reconocer  y  descar tar  completamente ,  a l  menos  
cuatro reducc iones  recurren tes y  mal  
in tenc ionadas que surgen desde la  prensa 
comerc ia l ,  e l  s is tema escolar  y  ot ros aparatos  de 
poder.  De esta  fo rma,  se avanzará en  la  detecc ión  
de las ideas cen tra les  del  pensamiento ác rata  y  en 
e l  reconocimien to de e lementos d ivergentes o en  
proceso de d iscus ión a l  in te r ior  del  movimiento  
anarquis ta .  
 
Este e jerc ic io  anal í t ico  no pretende conc lu i r  o  
establecer una verdad absoluta sobre e l  tema,  
s ino más b ien,  abr i r  la  conversac ión y  la  
profundizac ión que e l  desarro l lo  anarquis ta 
requiere  y  neces i ta .  Al  respecto ,  las  pr inc ipales 
reducc iones del  anarquismo son:  
 
 
1.-  Reducción del  anarquismo a sus 
negaciones:  La p r imera reducc ión cons is te  en 
ident i f icar  a l  anarquismo como una doct r ina soc ia l  
ant i - todo,  es dec i r ,  carente de propuestas .  Con 
esta reducc ión se destaca sólo los e lementos que 
e l  anarquismo rechaza o  cr i t ica  d i rectamente  a 
t ravés de  sus p ráct icas y  cons ignas,  
inv is ib i l izando las  propuestas y  p royectos de  
construcc ión ac tualmente en desarro l lo .  Ejemplos  
de esta reducc ión es cons iderar  a l  anarquismo 
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únicamente  como ant i -capi ta l ismo,  ant i -
patr io t ismo,  ant i - re l ig ión ,  ant i -mi l i tar ismo,  etc .  
 
 
2.-  Reducción del  anarquismo a expresiones de 
violencia:  La  segunda reducc ión cons is te  en  
asoc iar  las  práct icas y  propuestas anarqu is tas,  
exc lus ivamente a las expres iones de descontento 
y  rebeldía  de  d i fe rentes g rupos  soc ia les,  
pr inc ipalmente a las cata logadas como v io len tas 1.  
Protes tas cal le jeras,  enf rentamien tos con  la  
pol ic ía,  a taques a sucursales bancar ias y  cadenas  
comerc ia les,  entre  o t ras,  son  e jemplos  de 
acc iones desarro l ladas  h is tór icamente por  los 
sectores  marginados en e l  marco  de  d i fe ren tes  
conf l ic tos soc ia les ,  no  son exc lus iv idad de las  y  
los anarquis tas,  n i  cons t i tuyen su  única forma de 
actuar .  
 
Para e l  anarquismo la v io lenc ia es sólo un medio y  
no un f in  en s i  mismo.  No es un capr icho n i  un 
fet iche,  cons t i tuye una táct ica de lucha 
determinada pr inc ipalmente por  e l  contexto  soc ia l  
donde se  desarro l la  y  los objet ivos  pol í t icos que 
se buscan.  Pensar que estos hechos cons t i tuyen 
del i tos comunes o  s implemente vandal ismo,  es  
desconocer su sen t ido pol í t ico y  e l  contex to soc ia l  
de su  desar ro l lo ,  por  e jemplo,  no es  lo  mismo 

                                            
1 Se utiliza el término “catalogadas” para hacer evidente que la 

definición de lo que es o no violento es un acto de poder. Por ejemplo, 

si un carabinero transita por la calle con un arma es considerado 

normal, en cambio si un civil realiza la misma acción es considerado 

violencia y constituye un delito. 
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atacar una sucursal  del  Banco Santander que 
asal tar  un a lmacén de barr io  en una poblac ión .  
 
 
3.-  Reducción del  anarquismo a expresiones 
subcul turales:  Una tercera reducc ión asoc ia a l  
anarquismo exc lus ivamente a  expres iones 
subcul tura les o contracul tura les p resentes  en  
nuestra  soc iedad.  Jóvenes vest idos de negro,  
ext raños  peinados ,  mús ica y  estét ica punk o h ip-
hop,  no son más que una sumator ia  de  
estereot ipos y  pre ju ic ios que l imi tan la  ampl i tud y  
potenc ia l idad de las  ideas l iber ta r ias.  El  
anarquismo entrega herramientas metodológicas,  
anal í t icas y  def in ic iones pol í t icas per fec tamente 
apl icables y  fact ib les  de desarro l lar  por  e l  
conjunto de la  soc iedad y  no sólo por  un segmento 
de e l la .  No es necesar io  vest i r  de a lguna forma en  
part icu la r ,  comer o  no comer c ier tos p roductos o  
poseer dete rminados gustos estét icos para adher i r  
y  desarro l lar  las  ideas anarquis tas.  
 
 
4.-  Reducción del  anarquismo a momentos 
históricos pasados:  F inalmente,  la  ú l t ima 
reducc ión,  supone a l  anarquismo como una 
tendencia p resente  en  e l  or igen del  movimiento  
obrero ,  pero ya obsoleta para la  soc iedad actual .  
Claramente,  e l  anarquismo en  Chi le  tuvo gran 
fuerza durante  los pr imeros t re inta años del  s ig lo  
ve inte,  pero eso  no qu iere dec i r ,  que  sus ideas 
centra les  no  s igan  teniendo v igenc ia  f ren te a las  
contradicc iones  e in just ic ias del  s is tema 
capi ta l is ta y  pat r iarcal .  Más aún,  e l  anarquismo ha  
desarro l lado fuer tes procesos de cr í t ica  y  
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autocr í t ica que han permi t ido actual izar  su 
d iagnóst ico sobre  la  soc iedad actual  y  d ivers i f i car  
sus proyectos y  formas  de organizac ión.   
 
Más a l lá  de estas reducc iones,  es necesar io  
comprender a l  anarqu ismo como una opc ión  
pol í t ica basada en la  auto -organizac ión de  
explotados/as  y  opr imidas/os.  Como una 
a l ternat iva soc ia l  a l  capi ta l ismo y a l  patr ia rcado,  
es dec i r ,  como una propuesta  de t ransformac ión 
del  orden soc ia l  v igente.  
 
Esta p ropuesta revoluc ionar ia encuent ra sus 
antecedentes teór icos  en d iversos  pensadores  
c lás icos como Proudhon,  Bakunin ,  Kropotk in  o 
Malatesta por  nombrar  a lgunos,  pero también su 
actual izac ión en  autores contemporáneos como 
Chomsky,  Colombo,  Bookchin o Bonanno entre  
ot ros y  ot ras.  También resul ta  importante des tacar 
a lgunas exper ienc ias  concretas  de lucha y  
construcc ión,  que nut ren s igni f icat ivamente  e l  
idear io  anarquis ta,  ta les como los a lbores de  la  
revoluc ión  rusa  y  la  revoluc ión española,  e l  
surg imiento  del  movimiento  obrero  
la t inoamer icano,  los  p rocesos de  toma de  ter reno 
y  contro l  obrero de industr ias,  las  d i feren tes  
expres iones de organizac ión soc ia l  autónoma, los 
procesos de au to-educación o la  “okupación”  de  
v iv iendas abandonadas,  entre muchas ot ras.  
 
Así ,  e l  anarquismo ha adqui r ido  fuerza  y  
desarro l lo  en d iversas expres iones orgánicas 
como colect ivos barr ia les o estudiant i l es ,  
organizac iones  pol í t icas,  s ind ica les,  soc ia les  o 
cu l tura les,  cent ros soc ia les y  medios  de  
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comunicac ión,  grupos de af in idad  de  acc ión  y  
propaganda,  entre  muchas más opc iones.  Cada 
una de  estas  var iantes  se presenta  más como una 
herramien ta de lucha que una receta  o un f in  en  s í  
mismo. 
 
Todo lo  cual  permi te  p lantear una def in ic ión 
quizás prov isor ia  de anarquismo, entendiéndolo 
como una teor ía pol í t ico -soc ia l  revoluc ionar ia,  que  
propone la  abol ic ión del  s is tema soc ia l  capi ta l is ta 
y  las re lac iones  de  dominio cualquiera  sea  su  
or igen,  proponiendo la  const rucc ión de una 
soc iedad l ibre,  so l idar ia  y  s in  jerarquías ;  que 
sat is face todas las neces idades de l  co lect ivo,  s in  
at ropel la r  la  l iber tad ind iv idual  de  cada uno/a  de  
sus in tegran tes,  en fat izando la  neces idad de 
organizarse  y  movi l iza rse f ren te a los p ropios 
in tereses  y  neces idades ,  no  delegando en  ot ros/as 
las dec is iones sobre nuestras v idas.  
 
Más que programas y  recetas,  e l  anarquismo nos 
presenta ideas centra les,  herramientas y  sobre  
todo tens iones y  cuest ionamientos sobre lo  más 
cot id iano de nuestro  entorno,  la  pos ib i l idad  de 
autogest ionar la  v ida y  revoluc ionar la  soc iedad.   
 
 
 

Acerca del Anarquismo. 
 
El  anarquismo  surge como una a l terna t iva pol í t i ca  
y  soc ia l ,  a  las des igualdades e in just ic ias  
provocadas por e l  s is tema capi ta l is ta .  Más aún,  
desde e l  anarquismo no  basta sólo con anal izar  la  
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soc iedad capi ta l is ta y  denunciar  sus problemas,  
s ino que se propone e l  acc ionar co lect ivo de las y  
los prop ios/as afectados/as para la  so luc ión  de 
sus problemas y  conf l ic tos.  Se propone ideas 
centra les,  tens iones y  propuestas v iables de 
soluc ión a las cont radicc iones propias del  s is tema 
capi ta l is ta y  patr ia rcal .  
 
En ot ras palabras ,  se debe entender  a l  anarquismo 
desde una doble perspect iva.  Por una parte  
const i tuye una forma especí f ica de ver  la  real idad  
soc ia l ,  es dec i r ,  una manera concreta de  f i jar  la  
mirada y  d iagnost icar  los  e lementos que 
conforman la  soc iedad y  sus problemát icas.  Y por  
ot ro  lado,  es  una propuesta  concre ta  de  
construcc ión  pol í t ica y  soc ia l ,  o  sea,  un conjunto 
de metodolog ías y  est rategias pensadas para  
t ransfo rmar la  soc iedad y  so luc ionar sus 
problemas.  
 
Siguiendo es ta idea,  pr imero es necesar io  
entender  cómo func iona e l  capi ta l ismo y cuá les 
son sus caracte r ís t icas ,  para luego comprender  
cabalmente cuáles son  los l ineamientos o p i lares 
bás icos de la  p ropuesta  anarquis ta.  Dicho de o t ro 
modo,  se debe detecta r  los  pr inc ipales conf l ic tos 
de la  soc iedad ac tual ,  para poder in terven i r  en e l la  
de forma real  y  efect iva .  
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II 

CAPITALISMO 





 

 

La Sociedad Dividida en Clases. 
 
El  capi ta l ismo es un  s is tema soc ia l  que se 
fundamenta  en  la  d iv is ión c las is ta  de  la  soc iedad,  
es dec i r ,  en e l  establec imiento de c lases soc ia les 
que se d is t r ibuyen d i ferenc iadamente  la  r iqueza y  
las pos ib i l idades de  in f lu i r  en  la  toma de  
dec is iones de toda la  soc iedad.  
 
Las c lases soc ia les son grupos de  personas que 
comparten  una misma pos ic ión en  la  est ructu ra  
soc ia l .  Esta pos ic ión les otorga pos ib i l idades  y  
l imi tantes,  neces idades  y  anhelos  par t icu lares ,  y  
s i  b ien  no  ex is te  la  completa determinac ión de las  
personas a  par t i r  de su c lase soc ia l ,  c laramente  
no es lo  mismo nacer en “cuna de oro”  que “nacer  
s in  cuna”.  Dicho de ot ro  modo,  las  condic ionantes 
estructura les de cada c lase  soc ia l  in f luyen 
d i rectamente en  las  caracte r ís t icas de  las 
personas que componen d icha c lase,  hac iendo que 
posean in te reses y  neces idades s imi lares  e 
inc luso semejanzas en  las v is iones de mundo y  
opin iones sobre d iversos temas 2.  
 
En e l  s is tema capi ta l is ta la  est ructu ra de c lases 
soc ia les se ar t icu la en func ión de d iversas 
combinac iones  de las s iguientes  t res  d imensiones 
soc ia les o grupos de  var iables:  
 

•  Condic iones  Económicas (poseer o no  
capi ta l ,  r iqueza,  medios) .  

                                            
2 Es necesario insistir en que las características atribuibles a las clases 

sociales, no niegan la diversidad cultural de la misma, ni el carácter 

único de cada persona o individuo. 
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•  Condic iones  Pol í t icas  ( tener o  no  
ingerenc ia en la  toma de  dec is iones) .  

•  Condic iones Cul tu ra les  (v is ión de mundo,  
subjet iv idad,  va lores ) .  

 
 
En este  contex to,  la  r iqueza y  los benef ic ios 
soc ia les se  d is t r ibuyen des igualmente entre  las 
d i ferentes c lases soc ia les y  este hecho determina  
antagonismos y  jera rquías,  que abarcan cas i  todos  
los aspectos de  la  v ida  soc ia l .  
 
Por una parte  se observa la  c lase dominante,  
compuesta p r inc ipalmente por  grandes 
empresar ios y  la  e l i te  pol í t ica,  quienes acumulan  
gran cant idad  de  capi ta l  económico  y  poder.  En  e l  
o t ro ext remo de la  balanza,  se encuentra la  c lase 
explotada y  opr imida,  compuesta por  todas /os  
aquel los/as  que para  poder subs is t i r ,  deben 
vender su fuerza  de t rabajo y  emplearse en los 
cupos d isponib les  en e l  mercado labora l ,  s in  gozar  
de r iquezas  n i  poder.  
 
Si  b ien éstas son las dos c lases soc ia les 
pr inc ipales  (conocidas también como burguesía  y  
pro leta r iado) ,  es  pos ib le  d is t ingui r  o t ros  subgrupos 
a l  in te r ior  de  una soc iedad,  por  e jemplo,  
pequeños/as p ropieta r ios/as,  t rabajadores/as 
independien tes,  profes ionales y  of ic in is tas ;  en  
def in i t iva  todos  quienes const i tuyen la  l lamada 
“c lase media” .  
 
Si  b ien es pos ib le d is t ingui r  numerosos grupos  o 
c lases soc ia les  a l  in te r ior  de una soc iedad,  só lo 
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una de e l las ,  la  c lase dominante es la  que se l l eva 
práct icamente todos los pr iv i leg ios y  e je rce 
dominio sobre la  soc iedad entera;  es dec i r ,  todos  
los ot ros grupos serán dominados y  explotados por 
ésta.  Es esta c lase la  que contro la a l  Es tado e 
impone los va lores y  patrones cul tura les  
dominantes,  se apropia  de la  mayor par te de  la  
r iqueza soc ia l  y  leg i t ima su dominio a  t ravés  de 
las leyes,  los  medios de  comunicac ión y  e l  s is tema 
escolar .   
 
En cuanto a  la  d inámica del  cap i ta l ismo,  éste 
s iempre se encuentra en movimiento y  conf l i c to,  
especí f icamente,  en  conf l ic tos en tre grupos  y  
subgrupos  soc ia les o  lucha de  c lases,  es dec i r ,  
donde d is t in tos  grupos se enf rentan  para defender  
sus propios in tereses.  Los empresar ios  se 
esfuerzan por  aumentar  sus ganancias,  mient ras  
que las y  los t rabajadores/as,  con d is t in tos n ive les 
de organizac ión y  éx i to ,  in tentan mejorar  sus 
condic iones de v ida.   
 
Las c lases soc ia les nunca son comple tamente 
homogéneas,  por  lo  que a la  lucha de c lases,  es 
necesar io agregar roces  y  conf l ic tos a l  in te r ior  de  
cada c lase,  es  dec i r ,  como ete rno  movimiento  de  
in tereses y  pos ic iones soc ia les.  Estos conf l ic tos 
peden tener su or igen en d i ferenc ias económicas o 
pol í t icas,  pero además in f lu idas por  factores 
cul tura les,  re l ig iosos,  étn icos,  ter r i to r ia les,  e tc .  
 
Los conf l ic tos producidos por e l  capi ta l ismo no 
sólo se expresan en lo  económico,  s ino  también  en 
lo  pol í t ico y  en lo  cu l tura l .  No sólo se explota  a  las 
y  los t rabajadores/as s ino que además se  in tenta  
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moldear a cada ind iv iduo como sujeto func ional  y  
pas ivo,  es dec i r ,  que no  cuest ione e l  o rden soc ia l ,  
s ino más b ien que lo  leg i t imen y  reproduzcan 
cot id ianamente.  
 
En este sent ido,  e l  cap i ta l ismo ha perfecc ionado 
d iversas formas de cont ro l ,  dominio y  repres ión de 
las voces d is identes que han ido surg iendo f rente 
a sus in just ic ias y  at roc idades .  Entre es tas  
herramien tas,  la  más efect iva es e l  Estado.  
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El Estado. 
 
El  Estado es un aparato  de dominac ión de la  c lase 
explotadora.  Un inst rumento a t ravés del  cual  los  
r icos y  poderosos  ac túan en  conjun to,  para 
garant izar  la  perpe tuac ión y  defensa del  s is tema, 
hac iendo valer  las  leyes,  leg i t imando la  
explotac ión económica y  contro lando las pos ib les 
amenazas.  En e l  Estado,  se combinan de fo rma 
intenc ionada,  d iversas  pol í t icas y  normat ivas,  
capaces de  regular  e l  s is tema, contro la r  a las y  
los opr imidos/as,  neut ra l izar  conf l ic tos ,  formar  
sujetos func ionales,  repr imi r  d is identes,  etc .  
 
La func ión soc ia l  de l  Estado es mantener  la  
est ructura de c lases  de la  soc iedad capi ta l is ta,  
asegurando la  des igualdad y  contro lando las 
amenazas in ternas y  ex ternas que a tenten cont ra 
e l  s is tema.  Si  b ien la  forma concreta  que puede 
adoptar  e l  Estado puede var ia r  enormemente  en  
d i ferentes contextos h is tór icos,  por  e jemplo ent re 
democrac ias y  d ic taduras o  entre Es tados 
benefacto res o Estados subs id iar ios,  e l  aparato 
estata l  s iempre  apuntará a mantener la  d i fe renc ia 
entre quienes poseen o no r iquezas  y  entre  
quienes toman o no las dec is iones,  es dec i r ,  en tre  
c lases soc ia les antagónicas y  exc luyentes.   
 
Las “e lecc iones democrát icas”  son una fo rma más 
de leg i t imar  e l  abuso y  la  explotac ión de la  c lase 
dominante,  ya que hacen creer a la  gran mayor ía 
de las personas,  que su  opin ión y  par t ic ipac ión es  
importante,  aunque nunca inc idan realmente en  los 
temas soc ia les de fondo,  como la propiedad 
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pr ivada,  la  d is t r ibuc ión  de la  r iqueza,  las  formas 
de dominio,  e tc .   
 
El  Estado es e l  pr inc ipal  órgano pensante  y  
e jecutor  de la  c lase  dominante,  ya que en  é l  se 
e laboran  las pol í t icas  y  normat ivas que r igen  a 
toda la  soc iedad.  Por lo  que se  ha  constru ido  un  
gran aparata je ju r íd ico  y  pol í t ico,  para  que las 
c lases dominadas jamás  l leguen a  contro lar lo 3.  
 
El  Es tado como inst rumento de  dominac ión pol í t ica 
de la  c lase  dominante cumple importan tes 
func iones soc ia les,  como garant izar  y  pro teger  la  
propiedad pr ivada,  establecer y  regular  legalmente  
e l  orden económico ,  leg i t imar las jera rquías 
soc ia les,  contro lar  e l  descontento ,  inver t i r  en  
in f raest ructura,  fo rmación de mano de obra  y  
apl icar  pol í t icas soc ia les de d isc ip l inamiento,  
contro l  y  repres ión.  El  Estado,  se  levanta  como la  
única instanc ia,  capaz de velar  por  e l  “orden” y  la  
normal idad  de las  cosas ,  regulando la  conv ivenc ia 
soc ia l ,  y  garant izando e l  desenvolv imiento  del  
capi ta l ismo.   
 
Para  e l  cumpl imiento de  estas func iones  soc ia les y  
de acuerdo a l  modelo  de desarro l lo  capi ta l i s ta 
imperante ,  e l  aparato estata l  ha  cambiado muchas 
veces de forma,  aumentando o d isminuyendo su 

                                            
3 De hecho, cuando un/a explotado/a ha llegado ocupar un puesto de 

poder en el aparato estatal, cambia su condición de clase, deja de ser 

oprimida/o y pasa a ser opresor. El acceso al poder cambia la clase 

social de las personas, por lo que la propuesta anarquista no será 

conseguir poder en nombre de las y los explotados/as sino destruirlo 

de raíz, para liberarnos colectivamente y organizar una sociedad 

distinta. 
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cont ingente  de  func ionar ios/as  y  repar t ic iones ,  o  
también,  asumiendo o  delegando determinados 
temas de in terés públ ico .  
 
En la  h is tor ia  rec iente  de Chi le ,  a  par t i r  de  la  
d ic tadura mi l i tar  de Pinochet ,  e l  Estado ha 
d isminuido drást icamente su  tamaño formal ,  
reduc iendo e l  p resupues to de sus repart ic iones,  la  
p lanta  de  func ionar ios y  por  sobre  todo,  
permi t iendo que empresas pr ivadas t ransformen 
en lucrat ivos negocios act iv idades que antes e ran  
desarro l ladas por e l  Estado,  ta les como 
educación,  sa lud,  p rev is ión,  carreteras,  puertos,  
construcc ión de v iv iendas,  aseo de las c iudades,  
etc .  
 
Claramente esta mutac ión del  aparato estata l  en  
n ingún caso s igni f ica una d isminuc ión  de  su poder 
e importanc ia como ar t i cu lador de la  v ida soc ia l .  
Por e l  cont rar io ,  a lgunas d imensiones del  Estado 
no han dejado de c recer,  como por  e jemplo,  las  
ramas de  la  de fensa y  segur idad,  o  desde o tra  
perspect iva,  los  ámbi tos de competenc ia  y  
regulac ión  a  t ravés  de leyes y  pol í t i cas 
especí f icas.  
 
 
• Estado de Derecho y Ciudadanía.  
 
Actualmente,  e l  Estado chi leno in tenta asumir  la  
f igura  de “Estado de Derecho”,  es  dec i r ,  en  e l  que 
su func ionamiento es ta regido por  leyes  y  
normat ivas fundamentadas en la  ef ic ienc ia y  la  
rac ional idad y  no en e l  personal ismo de quienes 
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ocupan de terminados  cargos.  Surgen aquí  
var iados d iscursos públ icos a l  est i lo  de que “ las 
inst i tuc iones  deben func ionar”  o sobre  la  “ igualdad 
de opor tunidades”,  todos los cuales se  susten tan 
en la  contraparte per fec ta del  Estado de Derecho,  
como es e l  concepto “c iudadanía” .  
 
Claramente la  supuesta igualdad bás ica  e  
in tegradora de las y  los  c iudadanos /as sólo  ex is te 
en e l  papel ,  pues n inguno de  los supuestos 
derechos c iudadanos  se  concret iza  realmente .  Por  
e jemplo,  ex is ten fuer tes t rabas para e je rcer  y  
desarro l la r  la  l ibre asoc iac ión o la  l iber tad  de 
expres ión  de las personas,  e l  s is tema electo ra l  
permi te escoger autor idades pero  exc luye a  las 
personas  del  debate  y  las dec is iones ,  los  serv ic ios 
públ icos son  absolutamente  precar ios  e  
inef ic ientes en e l  desarro l lo  de sus tareas,  
dejando gran parte  de las neces idades  bás icas  de  
la  poblac ión,  insat is fechas o sujetas a las lóg icas 
del  mercado.   
 
En buenas cuentas,  la  c iudadanía se levanta como 
un d ispos i t ivo ideológ ico de dominac ión  que 
in tenta hacer c reer  que todas las  personas son 
iguales y  l ibres.  Que cada c iudadano/a  es 
importante y  par t ic ipa  en la  toma de  dec is iones.  
Como s i  la  opin ión  de la  famosa señora Juani ta 
realmente val iese lo  mismo y fuera  igual  de  
respetada que la  opin ión de “ los Luks ic”  o  “ los  
Edwards” ,  que tuv iese las mismas oportunidades y  
benef ic ios.  
 
La c iudadanía como proyecto pol í t ico,  es 
antagónico  a una v is ión  mater ia l is ta y  cr í t ica de  la  
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real idad,  pues  n iega e lementos cons t i tu t ivos  de  la  
soc iedad actual ,  como la ex is tenc ia de c lases 
soc ia les que desar ro l lan re lac iones soc ia les  de 
dominac ión y  explotac ión,  donde unos pocos,  
contro lan la  soc iedad y  obt ienen benef ic ios a 
costas de  muchas  y  muchos,  supuestamente,  
también c iudadanos/as.  
 
F inalmente,  con e l  Estado de Derecho y  las 
pol í t icas “c iudadanas”,  se ha in ten tado 
despol i t izar  la  toma de dec is iones de  la  v ida 
públ ica,  hac iendo creer que las pol í t icas 
económicas,  labora les,  educacionales,  
energét icas ,  entre ot ras deben ser  adoptadas  y  
d i r ig idas por  especia l is tas o “ técnicos” ,  s in  que las  
personas a fectadas  d i rectamente por  esas 
pol í t icas pueda opinar  e in f lu i r  en e l las .  El  
resul tado  es la  apat ía e inerc ia  de los buenos/as  
c iudadanos/as y  la  cr iminal izac ión de las  protestas 
y  los movimientos soc ia les cr í t icos a este in justo 
orden soc ia l .  
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La Cultura de la Dominación. 
 
La cul tu ra  puede ser  entendida  como el  conjunto  
de conocimien tos,  costumbres y  va lores  
constru idos  soc ia lmente  en un momento h is tór i co 
determinado.  Estos e lementos son lo  que ar t icu lan 
e l  sent ido  común de las personas ,  de ta l  fo rma 
que comprendan la  rea l idad que v iven y  puedan 
operar  en e l la .  
 
La cul tu ra de  una soc iedad no  es un e lemento 
estát ico n i  homogéneo,  por  e l  cont rar io ,  
constantemente p resenta movimientos,  ruptu ras,  
cambios y  choques.  Especí f icamente ,  la  apar ic ión 
de nuevos conocimientos,  la  tens ión en 
determinadas costumbres,  e l  s insent ido  que 
producen a lgunos valores,  en tre  ot ros e jemplos,  
puede generar  la  apar ic ión de subcul tu ras que 
inc luso pueden presentar  e lementos  
contracul tu ra les.  
 
Las subcul turas  responden a d i feren tes 
caracter ís t icas de  los grupos  soc ia les,  por  
e jemplo,  los  sectores  más marginales de  la  
soc iedad,  t ienden a  desar ro l lar  e lementos 
subcul tura les que muchas veces son 
incomprendidos  y  normalmente rechazados  por los  
est ratos a l tos y  las inst i tuc iones de poder.  En este 
sent ido,  se puede p lantear  que por  d i feren tes 
condic iones o var iab les económicas ,  soc ia les,  
re l ig iosas,  geográf icas,  etc . ,  nuestra  soc iedad 
posee d iversas subcu l turas,  como verdaderos 
subconjuntos de la  cu l tu ra dominante.  
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Algunas  de  estas  subcul turas  pueden desarro l lar  
práct icas soc ia les,  va lores o  costumbres que 
chocan o  cont radicen  los conocimientos y  saberes 
propios de la  cu l tu ra dominante,  aparec iendo así ,  
los  e lementos con tracul tura les como por e jemplo,  
la  negación de  la  propiedad pr ivada que se 
desarro l la  en e l  movimiento okupa o la  p ráct icas 
de v io lenc ia que se  desarro l lan ent re las 
denominadas “bar ras bravas” .  
 
Si  b ien  pueden ex is t i r  numerosas subcul turas,  
inc luso con e lementos  contracul tura les,  toda  la  
soc iedad se  ve a fectada o in f lu ida  por  la  cu l tura  
dominante,  que  recoge en  pr imera ins tanc ia,  los  
conocimientos,  va lo res y  práct icas soc ia les de  la  
c lase dominante,  como los cr i te r ios de  verdad y  de 
bel leza,  es dec i r ,  con la  vara  con  la  que se mide a  
las demás expres iones cul tura les .  As í ,  será  
cons iderado “bel lo”  lo  que la  c lase  dominante  
valore como ta l ;  “b ien hablado”,  la  forma de hab lar  
de los r icos y  poderosos;  “b ien  vest ido” ,  la  moda 
que e l los impongan,  etc .  
 
Más a l lá  de  estos  e jemplos,  es  impor tante 
destacar que serán los va lores cent ra les del  
capi ta l ismo,  los p i lares  de la  subje t iv idad que se 
in tenc iona constru i r  en toda  la  soc iedad:  
ind iv idual ismo,  competenc ia,  consumismo y 
sumis ión,  parecen dar sent ido a  la  v ida  cot id iana  
de mi les de personas .  
 
La comple ja  est ruc tura  pol í t ica –  económica ,  que 
sólo benef ic ia  a r icos  y  poderosos,  no podría  
func ionar  adecuadamente s in es te componente 
estratégico ,  es dec i r ,  s in  la  const rucc ión de una 
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verdadera subjet ividad capital is ta  en grandes  
segmentos de  la  poblac ión.  
 
Esta subjet iv idad  capi ta l is ta,  se  pos ic iona como el  
centro de la  v ida soc ia l ,  determinando la  forma de 
ver  e l  mundo,  los  va lo res soc ia les,  los  anhelos y  
aspi rac iones,  as í  como promoviendo la  
in ternal izac ión de las normat ivas y  la  
inst i tuc ional idad v igen te .  
 
Esta func ional  subjet iv idad,  opera tanto en  
términos ind iv iduales como colect ivos,  levantando 
los pr inc ipales valores cul tura les  de nues tra 
soc iedad,  descartando de  p lano,  e l  
cuest ionamiento del  s is tema. 
 
El  obje t ivo de  fondo,  es constru i r  un t ipo par t icu lar  
de sujeto,  e l  cual  pueda desenvolverse 
adecuadamente en  la  soc iedad ac tual .  Un sujeto  
dóc i l  y  func ional ,  que no presente  reparos 
importantes a l  s is tema, s ino  que se  s ienta  
sat is fecho y  entus iasta  con respec to a  sus  logros 
ind iv iduales,  que anhele  ser  más que su vec ino/a,  
ganar más  d inero,  tener  más b ienes,  etc .  y  que por 
sobre todo ,  crea verdaderamente que e l  mercado o 
las v ías inst i tuc ionales  son las formas ideales 
para la  resoluc ión de sus neces idades  y  
problemas.  
 
Tanto es así ,  que inc luso grac ias a  la  cu l tu ra  
dominante  y  la  subjet iv idad capi ta l is ta ,  las  
in just ic ias propias de este s is tema son asumidas 
como normales o  como responsabi l i dades 
ind iv iduales de  quienes sufren las desventa jas 
soc ia les.  

34



 

 

 
El  mayor  logro cul tu ra l  de l  capi ta l ismo,  es 
constru i r  la  imagen de que las  y  los  pobres  
mant ienen esa condic ión porque no  t rabajan  lo  
suf ic iente,  que las  y  los estudiantes de colegios 
marginales no obt ienen buenos resul tados porque 
son f lo jos/as o que los sectores desposeídos,  
senc i l lamente  no  se esfuerzan por  cambiar  su  
real idad,  e tc .  Este t raspaso de responsabi l idades 
soc ia les a casos ind iv iduales,  inv is ib i l iza u  ocu l ta  
las causas estructura les de la  pobreza y  la  
des igualdad,  esconde las razones reales y  apaga 
las cr i t icas.  
 
La construcc ión de es ta subjet iv idad ,  está  cargo 
de dos importantes inst i tuc iones:  e l  s is tema de  
educación formal ,  cons iderado desde e l  jardín  
in fant i l ,  hasta  las  instanc ias de educación 
super ior ,  como también,  los  medios de  
comunicac ión de masas,  ya  sean impresos,  
audiov isuales y /o  d ig i ta les.  
 
Por una parte e l  s is tema educacional  soc ia l i za 
d i rectamente a  las n iñas,  n iños  y  jóvenes,  
inculcándoles conocimientos,  metodologías,  
conductas esperadas,  t radic iones y  va lo res  
especí f icos acordes a la  soc iedad capi ta l is ta 4.  
 
Por o t ro  lado,  los  medios de comunicac ión 
in forman y enfat izan  desde l íneas edi to r ia les 

                                            
4 No siempre se ha enseñado lo mismo ni de la misma forma. Los 

procesos pedagógicos siempre poseen una naturaleza política que los 

orienta. Para reforzar esta idea se sugiere revisar textos de Paulo 

Freire o Bernard Charlot. 
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empresar ia les o es tata les,  mostrando sólo  la  
perspect iva  del  poder.  Terg iversan o  ignoran  los 
d iscursos a l terna t ivos  y  generan contenidos 
exc lus ivamente con e l  cr i ter io  de maximizar  sus 
ut i l idades económicas.   
 
F inalmente,  muestran  “un mundo fe l iz ” ,  s in  
conf l ic tos n i  f ina les t r is tes,  un mundo 
completamente  a jeno a  la  real idad  de  la  mayoría 
de la  poblac ión ,  pero  que se  les acerca en forma 
grat i f ican te y  s in esfuerzos;  mostrando las 
venta jas de una v ida adinerada y  despreocupada,  
pese a que sólo sea la  v ida de una minor ía cada 
vez más reduc ida.  
 
El  nuevo sujeto cons tru ido,  es una creac ión 
cul tura l  completa y  func ional  a l  s is tema 
capi ta l is ta.  Un su jeto apát ico y  despreocupado por 
los pr inc ipales problemas soc ia les,  s in  so l idar idad 
n i  conc ienc ia de c lase ,  en def in i t iva ,  un sujeto 
sumiso y  atomizado de su entorno soc ia l  
inmediato.  
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Contradicciones del Capitalismo.  
 
Viv imos en una soc iedad capi ta l is ta ,  en la  que un  
grupo reduc ido  de  personas mant ienen una 
re lac ión de explotac ión  y  dominio sobre la  mayor  
par te de la  poblac ión.  
 
En es te  sent ido ,  resul ta  per t inen te  comprender  
que e l  s is tema capi ta l is ta se mant iene y  desarro l la  
a t ravés de  dos  re lac iones soc ia les  fundamenta les 
entre las c lases soc ia les,  estas re lac iones  pueden 
ser  comprend idas como contradicc iones  de 
in tereses y  sent idos a l  in ter ior  de la  soc iedad:  
 

1 .  Relac ión  soc ia l  de  Explotac ión  en  e l  n ive l  
económico.  

2.  Relac ión  soc ia l  de  Dominac ión en e l  n ive l  
po l í t ico.  

 
 
La re lac ión de explotac ión,  cons is te en  e l  
enr iquec imien to de la  c lase dominante,  a par t i r  de l  
t rabajo  asalar iado del  resto de la  soc iedad.  Esta 
re lac ión mant iene y  reproduce la  acumulac ión de 
capi ta l  por  par te de los  grandes empresar ios y  e l  
endeudamiento y /o empobrec imiento de ampl ios 
sectores soc ia les .  
 
Más a l lá  de que a lgunos grupos soc ia les,  como la 
denominada “c lase  media”  e  inc luso  a lgunas 
personas de sectores marginales,  hayan mejorado 
sus condic iones mínimas de v ida,  a t ravés del  
acceso a determinados  b ienes de  consumo, la  
d is t r ibuc ión  de la  r iqueza en Chi le ,  está en tre las  
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más des iguales  e in justas de  Lat inoamér ica.  
Especí f icamente,  e l  56% de la  r iqueza se 
concentra  en e l  20% de la  poblac ión,  mientras  e l  
44% restante ,  se  d is t r ibuye en  e l  80% de las y  los 
habi tantes 5.  Es dec i r ,  la  contradicc ión económica 
es que todo e l  progreso y  desarro l lo  de una 
soc iedad,  benef ic ia  a unos pocos y  pero  surge del  
abuso y  la  explotac ión  de una inmensa mayor ía.  
 
El  fenómeno de la  explotac ión se desencadena 
cuando e l  empresar io  se apropia  de lo  p roducido 
por “sus”  t rabajadores/as,  quienes  sólo rec iben un  
sueldo a cambio.  Si  b ien este inc luso puede ser  
a l to ,  no es proporc ional  a los benef ic ios del  pa trón 
quien se enr iquece s in  s iquiera haber  t rabajado.  
Más aún,  las  empresas generan nuevas ut i l idades 
a par t i r  de la  comerc ia l i zac ión de los productos en 
e l  mercado.   
 
Por su par te,  la  re lac ión soc ia l  de dominac ión 
cons is te en  exc lu i r  a  la  g ran  mayoría  de  las  
personas,  de la  toma de dec is iones sobre  los 
temas pol í t icos y  soc ia les que les a fectan 
d i rectamente.  Esta  re lac ión soc ia l ,  mant iene  y  
reproduce las lóg icas de jerarqu ía y  subord inac ión 
en todos los ámbi tos  de la  v ida.  La c lase 
dominante  asume el  contro l  po l í t ico  de  la  
soc iedad,  es tablec iendo leyes y  acc iones es tata les 
que benef ic ian  a  sus  miembros  y  aseguran  e l  
func ionamiento del  s is tema. 
 
Las c lases dominadas poseen escasas 
pos ib i l idades de inc idenc ia sobre  su entrono o 
                                            
5 Datos entregados por la encuesta CASEN 2015. 
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posib i l idades de organizac ión autónoma.  El  
s is tema genera  s imulacros de part ic ipac ión soc ia l ,  
a  t ravés de los r i tua les e lectora les o las ins tanc ias 
de consul ta y  o rganizac ión c iudadana (par t idos 
pol í t icos,  s ind icatos apatronados,  cen tros  de  
estudiantes  ver t ica les,  juntas  de vec inos s in 
vec inos/as,  etc . ) .  
 
La gran contradicc ión  pol í t ica  de  la  soc iedad 
capi ta l is ta,  es que le jos de generar  igualdad y  
par t ic ipac ión  entre las y  los c iudadanos /as,  genera  
marginac ión y  exc lus ión  de la  gran mayoría de las 
personas,  así  como autor i tar ismo y cor rupc ión por  
par te unos pocos.  
 
Ambas re lac iones soc ia les (explotac ión  y  
dominac ión) ,  son complementar ias,  es tablec iendo 
y  reproduciendo con e l las,  la  est ruc tura  de  c lases 
de una soc iedad.  El  grupo de personas que 
explota e l  t rabajo a jeno y  toma las dec is iones en 
su benef ic io ,  adquie re  c lara conc ienc ia  de sus 
pr iv i leg ios,  conformando la  c lase  soc ia l  
dominante,  con  un a l to  grado de cohesión  y  
so l idar idad in terna.  Por  su par te,  e l  resto de las 
personas,  de acuerdo  a  sus n ive les  de  r iqueza y  
poder,  conforman las c lases soc ia les dominadas,  
adqui r iendo la  subje t iv idad capi ta l is ta  propia de la  
cu l tura dominante .  
 
Las cont radicc iones  fundamenta les  del  
capi ta l ismo,  le jos de ser  su anomal ía,  const i tuyen 
su pr inc ipal  resul tado  estructura l ,  es dec i r ,  la  
consecuencia lóg ica  de un in justo s is tema.  
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Es en este eterno movimiento de c lases soc ia les  
antagónicas,  donde además se generan ot ras  
contradicc iones soc ia les importantes de  
comprender y  asumir ,  ta les como las 
contradicc iones  de género o ambienta l .  
  
 
• Problemáticas de Género.  
 
La contradicc ión de género se ref ie re a que pese a 
todo e l  d iscurso modernizador y  l ibera l  presente  
en la  soc iedad capi ta l is ta,  lo  mascul ino  y  
heterosexual ,  emerge como pos ic ión  dominante  en  
las re lac iones soc ia les de género,  en abie r to  
desmedro de  lo  femenino y  de la  d ivers idad  
sexual .  
 
Ex is ten  d i ferentes  fo rmas de  ser  hombre y  ser  
mujer  para cada c lase soc ia l ,  d is t in tas maneras de 
re lac ionarse  y  de desenvolverse soc ia lmente.  Por  
e jemplo:  No es  lo  mismo ser  mujer  empresar ia,  
profes ional  y  adinerada,  que ser  mujer  pobladora,  
dueña de casa y  vender  cachureos en la  fe r ia .  No 
es lo  mismo ser  un gay  adinerado e in te lectual  o  
un t ravest í  que  e je rce e l  comerc io  sexual  
ca l le jero… 
 
En buenas cuentas,  las  des igualdades y  la  
opres ión  capi ta l is ta se entrecruzan y  desarro l lan  
d i ferentes t ipos de ident idades de  género,  todas  
marcadas por e l  machismo y e l  patr iarcado 
presentes en la  soc iedad actual .  
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Al  respecto,  es necesar io ident i f ica r  a l  menos,  
c inco e jes de tens ión sobre la  const rucc ión de  
género que e l  s is tema capi ta l is ta p resenta.  Estos  
e jes deben ser  entendidos como subdimensiones 
de esta p roblemát ica en la  soc iedad ac tual :  
 
 
1 .  Construcción social  de ident idades:  Se 

ref iere  a los escasos  grados  de l iber tad y  
autonomía que poseen las personas para  
constru i r  su p ropia ident idad,  más a l lá  de los 
moldes y  estereo t ipos impuestos por  e l  s is tema 
capi ta l is ta.  Es dec i r ,  en qué medida hombres y  
mujeres se  s ienten cómodos y  a  gusto cons igo  
mismas/os,  capaces  de  adoptar  su p ropio  est i l o  
de v ida,  o r ientac ión sexual ,  c reenc ias,  esté t ica,  
entre o t ros e lementos.  
 
Especí f icamente,  ex is ten estereot ipos y  ro les 
d i ferenc iados para hombres y  mujeres:  e l  n iño  
estudioso,  la  n iña hacendosa,  la  “mina sexy” ,  e l  
“choro de pobla ” ,  la  dueña de casa  y  madre 
abnegada,  e l  mar ido “ rey del  hogar” ,  e tc .  Cada 
uno estos  este reot ipos ,  se fundamenta en e l  
ind iv idual ismo y e l  consumismo, apor tando e l  
sustrato  para  que las  lóg icas de  dominac ión se 
reproduzcan cot id ianamente.  

 
2 .  Desigualdad económica y de poder:  El  

segundo e je cons is te en la  abier ta des igualdad 
soc ia l  que deben sor tear  las  mujeres en re lac ión  
a los hombres.  Esto se  expresan en la  des igual  
d is t r ibuc ión  de ingresos  y  sa lar ios según e l  sexo 
y  la  ampl ia  d iscr iminac ión labora l  cont ra las 
mujeres t rabajadoras a  la  hora de establecer 
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contratos  o e jercer  derechos,  acoso sexual ,  
sobrecarga  de t rabajo  domést ico,  etc .   

 
3 .  Construcción de pareja  y  fami l ia:  La  

soc iedad capi ta l is ta se  caracter iza  por  mantener 
y  reproduci r  re lac iones jerárquicas ,  machis tas y  
patr iarca les en los v ínculos amorosos  y  
fami l iares.  La  idea  de  propiedad pr ivada a lcanza 
a los seres humanos y  muchas personas se  
s ienten dueñas de  las demás,  presentándose la  
c lás ica y  noc iva  escena de  celos o  la  más 
descarnada y  cruel  re lac ión de dominac ión y  
v io lenc ia in t rafami l iar ,  que puede inc luso l legar 
a l  femic id io.  
 
En re lac ión a  la  tenencia y  cu idado de  los h i jos  e 
h i jas ,  la  fa l ta  de educación y  acceso a  
mecanismos de contro l  mant ienen una a l ta  tasa  
de embarazos no deseados,  n iños y  n iñas 
mal t ratados/as o abandonadas/os,  padres y  
madres ausentes  o  despreocupados /as por  su 
descendencia.  

 
4 .  Sexual idad reprimida:  La soc iedad se  

caracter iza  por  l imi ta r  e  inh ib i r  las  pos ib i l idades 
de un  desar ro l lo  sano y  p lacentero de  la  
sexual idad,  sobre todo para las personas de la  
c lase opr imida,  pues  ex is te escasa o nu la 
educación sexua l ,  fuer tes t rabas  a la  
p lani f icac ión y  a l  cont ro l  de la  na ta l idad .  

 
A t ravés de los medios de comunicac ión se 
d i funden estereot ipos  de bel leza  que mort i f ican  y  
f rust ran enormemente  a l  segmento  más joven,  
quienes en p leno despertar  sexual ,  muchas 
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veces no cuadran con las caracter ís t icas f ís icas 
soc ia lmente valoradas.  A esto es necesar io 
sumar la  exacerbada cos i f icac ión de  los cuerpos 
y  la  marcada in to le ranc ia a la  d ivers idad sexual ,  
que acarrean gran  cant idad  de  pre ju ic ios y  
d iscr iminac iones.  

 
5 .  Falsa  l iberación de las mujeres:  Uno de  los  

pr inc ipales r iesgos  que enfrentan los 
movimientos femin is tas,  es la  noc iva  tendencia  a 
segmentar  la  lucha por  la  emancipac ión  de  la  
mujer  de los  demás componentes  de  la  lucha de 
c lases,  es dec i r  de la  lucha por la  l iberac ión de  
la  humanidad entera.  En ot ras ocas iones ,  se 
t iende a reduc i r  las  p roblemát icas  de  género,  
exc lus ivamente a  su d imensión sexual ,  o lv idando 
los componentes po l í t icos,  económicos y  
cu l tura les  que están  a  la  base de  la  opres ión.  
F inalmente,  se puede señalar  la  sobrevalorac ión  
que a lgunas personas mani f ies tan en re lac ión  a 
reformas  o medidas estata les que a l iv ian o 
regulan  las re lac iones  de género,  pero  que no 
apuntan  a la  abol ic ión  del  capi ta l ismo n i  de l  
patr iarcado,  por  lo  que no const i tuyen avances 
efect ivos por  nuest ra l iber tad.  

 
 
• Problemáticas Ambientales.  
 
Desde ot ra perspec t iva,  la  contradicc ión ambien ta l  
cons is te en  que e l  actual  modelo de  desarro l lo  
capi ta l is ta,  en vez de  asegurar  la  v ida de  la  
humanidad,  está  depredando,  dest ruyendo y  
contaminado de fo rma i r revers ib le  todo  e l  p laneta.  
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Es dec i r ,  e l  desar ro l lo  capi ta l is ta  conl leva  e l  
deter io ro de la  b iodivers idad y  la  pos ib le ext inc ión 
de la  v ida.  
 
Si  b ien todas las personas in f luyen pos i t iva  o 
negat ivamente en la  re lac ión de la  c iv i l izac ión 
humana con e l  entorno,  las  d i fe rentes  c lases 
soc ia les poseen pos ib i l i dades y  responsabi l idades 
muy d i feren tes.  
 
Efect ivamente es  la  c lase dominante la  que 
monopol iza la  toma de dec is iones sobre  e l  uso  de  
tecnologías,  ext racc ión  de recursos  y  pol í t i cas 
ambienta les.  Son los  grandes  empresar ios  y  
gobernantes,  los  que rompen los  equi l ibr ios  en 
func ión de  maximizar  ut i l idades.  Por  su par te,  las  
c lases dominadas apenas contro lan  una parte muy 
pequeña de su acc ionar,  no pudiendo in f lu i r  en las  
dec is iones pol í t icas  sobre e l  modelo de desarro l lo  
imperante .   
 
En es te desalentador  contexto,  resul ta  per t inente 
ident i f icar  a l  menos  cuatro  e jes  de tens ión  en  
re lac ión a  la  problemát ica ambienta l :  
  
 
1 .  Destrucción de la  biodivers idad:  El  modelo  

de desarro l lo  capi ta l is ta ha  ido  destruyendo 
ecos is temas y  ext inguiendo especies animales  
y  vegeta les,  como nunca antes había ocur r ido.  
El  desarro l lo  tecnológico le jos de mejorar  la  
ca l idad de v ida,  destruye las pos ib i l idades de  
subs is tenc ia de  la  humanidad y  todas las  
demás especies v ivas del  p laneta .  
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2.  Seguridad a l imentaría,  del  agua y e l  a ire :  La  
poblac ión  mundia l  aumenta  rápida y  
descontro ladamente,  muy pron to se  calcu la  
que habrán s iete mi l  mi l lones de personas en  
e l  p lantea,  por  lo  que contar  con a l imentos  
suf ic ientes,  agua potab le y  ambien tes menos  
contaminados,  resul ta  una urgencia v i ta l .   

 
3 .  Matriz  energética  y apropiación de 

tecnología:  El  tercer  e je se re lac iona con las  
fuentes de energía d isponib le y  su impacto en  
e l  ambiente,  así  como la generac ión de  
tecnologías  amigables con la  b iodivers idad  y  
los equi l ibr ios ecológicos.  

 
4 .  Ecología como nicho de mercado:  

F inalmente,  es necesar io denuncia r  y  rechazar  
la  ar t icu lac ión de verdaderos n ichos de  
mercado o modas ecológicas que buscan 
enr iquecer a  a lgunos  pocos y  ca lmar la  
conc ienc ia de muchos /as,  a t ravés de la  
implementac ión de lóg icas de mercado en e l  
cu idad de la  natu ra leza y  la  v ida.   

 
Abordar es tos e jes ,  requieren modi f icar  la  actual  
d is t r ibuc ión de la  r iqueza,  la  func ión soc ia l  que se 
le  as igna a  la  c ienc ia y  la  tecnolog ía,  así  como el  
modelo de desarro l lo  imperante .  
 
Es imposib le  que e l  s is tema capi ta l is ta respete  la  
v ida en e l  p laneta,  pues su objet ivo  es benef ic iar  
só lo a unos pocos.  Sólo un cambio radica l  de  
organizac ión  soc ia l  y  modelo de  desarro l lo  puede 
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abr i r  pos ib i l idades de  futuro 6.  Un  nuevo s is tema 
soc ia l  debe equi l ibra r  e l  b ienes tar  de  la  
humanidad entera  con  e l  respeto  y  va lorac ión  de  
las demás expres iones de v ida del  p laneta  Tier ra .  
 
Desde esta perspect iva ,  resul ta  fundamenta l  que  
e l  movimiento anarquis ta se  pos ic ione 
pol í t icamente en cada una de estas 
contradicc iones  y  p roblemát icas,  desarro l lando 
objet ivos y  l íneas  de acc ión concre tas para  su  
abordaje y  superac ión.  
 

                                            
6 Se recomienda revisar los planteamientos teóricos de Murray 

Bookchin sobre “Ecología Social” para profundizar en este punto. 
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Algunas Definiciones Básicas. 
 
Antes de cont inuar,  resul ta  in teresante  
s is temat izar  a lgunos de los conceptos u t i l izados 
hasta aquí ,  de forma ta l  que puedan ser  fác i lmente 
comprendidos y  se const i tuyan en aportes a  la  
fu tura  d iscus ión .  En n ingún caso pretenden ser  
r igurosas en términos teór icos,  s ino só lo fac i l i tar  
la  comprensión  de nuest ra real idad.  
 
•  Capi tal ismo:  Sis tema soc ia l  que se basa en la  
d iv is ión c las is ta y  jerá rquica de la  soc iedad.  Por  
una parte la  c lase dominante acumula  r iqueza y  
poder,  e jerc iendo explotac ión y  dominio  sobre las  
demás c lases soc ia les.  Por o t ra  par te,  las  c lases 
dominadas,  que deben t rabajar  para subs is t i r  y  no 
t ienen in f luenc ia  en  la  toma de  dec is iones  sobre  
su propio  entorno.  
 
•  Clase:  Conjunto de personas que ocupan e l  
mismo lugar  en e l  s is tema soc ia l  imperante .  Esta  
pos ic ión se  establece  en base a caracte r ís t i cas 
económicas,  po l í t icas y  cu l tura les  de las  personas.  
Las personas que pertenecen a  una misma c lase,  
comparten  a lgunas  caracter ís t icas  soc ia les 
importantes (n ive l  de  ingresos,  t ipos de ocupación,  
n ive l  de  in f luenc ia en  la  pol í t ica ,  v is iones  de 
mundo) 7.  
 
•  Lucha de Clases:  Conf l ic to permanente  entre  
los d is t in tos grupos que conforman una soc iedad;  

                                            
7 Esto no debe ser entendido como uniformidad absoluta. Por el 

contrario, al interior de cada clase social existe gran diversidad. 
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cada uno de e l los ,  lucha por  sus in tereses 
part icu la res.  Es te conf l i c to,  es e l  responsable de  
las grandes t ransfo rmaciones en  la  h is tor ia  de  la  
humanidad (como por  e jemplo,  e l  f in  de  las 
monarquías ,  las  independencias nac ionales,  
guerras y  d ic taduras,  e tc . )  
 
•  Estado:  Apara to de  dominac ión de la  c lase 
d i r igente ,  desde donde se  e jerce  de  fo rma 
legí t ima,  e l  monopol io  de la  v io lenc ia (só lo  e l  
Estado puede usar  la  v io lenc ia legalmente) ,  con  e l  
f in  de  asegurar  la  mantenc ión y  per fecc ionamiento  
del  s is tema soc ia l  imperante en una soc iedad.  
Está compuesto por  toda la  inst i tuc ional idad legal  
v igente,  en tre las que se puede mencionar  a l  
pres idente y  sus min is t ros,  e l  par lamento,  los  
t r ibunales  de  just ic ia ,  las  leyes y  normat ivas,  las  
corporac iones y  aparatos públ icos,  así  como el  
e jérc i to  y  las fuerzas de orden y  segur idad,  en tre  
ot ras repart ic iones.  
 
•  Cultura Dominante:  Conjunto de conocimientos ,  
costumbres,  va lores  y  v is iones de  mundo que 
moldean la  fo rma de ver  y  las act i tudes de las  
personas,  construyendo un t ipo de sujeto func ional  
y  s is témico,  que leg i t ima e l  orden soc ia l  y  
reproduce la  soc iedad capi ta l is ta en cada 
momento de su v ida.  Es necesar io señala r ,  que los 
e lementos centra les de  la  cu l tura  dominante son  
impuestos por  la  c lase  d i r igente.  
 
•  Global izac ión:  Supremacía mundia l  de l  s is tema 
soc ia l  capi ta l is ta.  Esta supremacía se expresa en 
e l  ámbi to económico,  donde un reduc ido grupo de  

48



 

 

empresas t ransnacionales se  levanta  como el  e je 
de la  economía mundia l ,  y  también  en  e l  ámbi to 
pol í t ico,  donde unos  pocos Estados nac iona les 
(EEUU, Rusia,  Ing la terra,  e tc . )  e je rcen hegemonía  
por  sobre los demás y  donde surgen instanc ias 
supranacionales como e l  FMI,  e l  BM, la  ONU o  la  
OTAN, cada vez son más in f luyentes en las 
dec is iones pol í t icas de los d i feren tes pa íses 8.  
F inalmente,  la  g loba l izac ión también posee 
e lementos  cul tura les,  como la  propagación  de  una 
subjet iv idad  capi ta l is ta en cas i  todos los r incones 
del  p laneta  lo  que se t raduce en la  imposic ión de  
determinados pa trones de  consumo e  
ind iv idual ismo general izado.  
 
•  Capi tal ismo de Estado:  También  conocido  como 
“soc ia l ismos reales ” ,  cons is te en una mat iz  del  
s is tema soc ia l  capi ta l is ta,  en e l  cual ,  e l  Es tado es 
e l  pr inc ipal  propie tar io  de  los  medios  de 
producc ión,  y  donde los a l tos func ionar ios del  
par t ido  hegemónico  se const i tuyen como la c lase 
dominante.  Ex is t ió  pr inc ipalmente en  la  ex URSS y  
e l  b loque del  es te,  actualmente  se desar ro l la  en  
China,  Cuba y  Venezuela.  
 
•  Marxismo -  Leninismo:  Doctr ina pol í t ica soc ia l  
que propone la  neces idad de cons t i tu i r  un par t ido  
pol í t ico  encargado de ser  la  vanguardia 
revoluc ionar ia.  Su objet ivo es apoderarse  del  
Estado,  para conduci r  a  la  soc iedad desde e l  
capi ta l ismo hac ia e l  comunismo. Cada vez que un 
part ido marx is ta len in is ta ha l legado a l  poder ,  se 

                                            
8 Se recomienda revisar los planteamientos de Noam Chomsky sobre 

“Estado Global”. 
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ha impuesto e l  capi ta l ismo de Estado,  s in  generar  
mayores t ransformaciones soc ia les.  
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III 

ANARQUISMO 





 

Construyendo una Definición de 
Anarquismo. 

 
Para def in i r  e l  té rmino anarquismo, se puede c i tar  
e l  or igen et imológico o l ingüís t ico del  té rmino,  que 
hace s imple refe renc ia a una soc iedad s in 
gobierno.  Por ot ra par te,  se  puede hacer 
referenc ia a  an t iguos  postu lados ác ratas  de 
determinadas escuelas  f i losóf icas  presocrát icas,  
que negaban toda autor idad  sobre  la  vo luntad  
ind iv idual  de los c iudadanos de las po l is  gr iegas.  
Sin embargo,  nada de  esto nos  acercar ía  a  una 
def in ic ión más acabada del  anarquismo moderno.  
 
Obviamente,  e l  anarquismo nada t iene que ver  con 
conceptos como el  caos,  la  desart icu lac ión  soc ia l  
o  e l  desorden.  De hecho,  e l  que estas ideas  se 
asoc ien a l  anarquismo, según d icc ionar ios,  la  
prensa y  las  instanc ias de  educación formal ,  
const i tuyen un  s is temát ico in tento  de  
neutra l izac ión de su  potenc ia l  revoluc ionar io,  ya 
que lo  des legi t ima como opc ión soc ia l  concreta,  
t i ldándolo de te rro r í f ico,  noc ivo y  asoc ia l .  
 
La idea  es def in i r  y  d i fundi r  a l  anarquismo como 
una al ternativa viable  y legít ima para  nuestra  
sociedad ,  entendiéndola como una opc ión pol í t ica 
basada en la  au to -  organizac ión  de  las  y  los 
explotados/as y  opr imidas/os,  a favor  de sus 
propios in tereses .  Es dec i r ,  como una construcc ión  
soc ia l ,  que sobrepasa rasgos e tar ios  o  
subcul tura les ,  y  que pertenece a l  conjun to de  la  
c lase t rabajadora .   
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En es te  sent ido ,  para  entender  e l  anarquismo 
como una expres ión po l í t ica antagónica a l  actual  
s is tema de dominac ión ,  se debe hacer refe renc ia a 
d iversos autores o s igni f icados,  que han surg ido a l  
ca lor  de d is t in tas luchas soc ia les,  desde los 
or ígenes  del  capi ta l ismo hasta nuestros  días.  
Especí f icamente,  a los  pensadores c lás icos del  
anarquismo,  como Proudhon,  Bakunin ,  Kropotk in o  
Malatesta,  quienes han ido  progres ivamente  
entregando e lementos  def in i tor ios  del  pensamiento 
anarquis ta .  O por ot ra par te,  se puede buscar  en  
las práct icas concretas,  desar ro l ladas  en  
conf l ic tos ta les como, los or ígenes de la  
Revoluc ión Rusa,  la  Revoluc ión Española,  e l  
surg imiento  del  movimiento  obrero  
la t inoamer icano,  etc .  Sin embargo,  desar ro l lar  ta l  
s íntes is  requer i r ía  un  documento mucho más 
extenso y  acabado.  
 
Por ahora,  como un  pr imer apor te a  la  d iscus ión,  y  
como una de f in ic ión  quizás  prov isor ia ,  se  
entenderá anarquismo, como una teor ía pol í t ico -  
soc ia l  revoluc ionar ia,  que propone la  abol ic ión  del  
s is tema soc ia l  cap i ta l i s ta y  las re lac iones  de 
dominio cualquie ra sea  su or igen,  p roponiendo la  
construcc ión de una soc iedad comunis ta,  
autogest ionada,  l ibre,  so l idar ia  y  s in  je rarquías;  
que sat is face  todas  las  neces idades  del  co lect i vo,  
s in  at ropel lar  la  l iber tad ind iv idual  de cada uno/a  
de sus in tegrantes .  
 
Bás icamente ,  es un conjunto de postu lados  
teór icos  y  p ráct icos,  que  pueden or ienta r  la  
t ransfo rmación radica l  y  revoluc ionar ia de  la  
soc iedad,  oponiendo la  l iber tad  y  la  so l idar idad del  
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comunismo, a  la  opres ión y  explotac ión  del  
capi ta l ismo,  todo  bajo  e l  pr inc ip io bás ico  de  que 
no puede ex is t i r  n inguna persona con dominio 
sobre ot ra.  
 
Cabe destacar ,  la  natu ra leza soc ia l  de l  concepto 
de l iber tad a l  que se ref iere e l  anarquismo, 
entendiendo que n inguna persona puede ser  l i b re 
mientras ex is ta la  explo tac ión y  la  opres ión soc ia l .  
En o t ras  palabras,  no se t ra ta de una l iberac ión  
ind iv idual is ta de la  soc iedad,  s ino de  su  
t ransfo rmación revoluc ionar ia hac ia  e l  comunismo. 
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La Idea Central del Anarquismo. 
 
La idea  cent ra l  de l  anarquismo es  que ninguna 
persona puede estar por encima de otra .  Dicho 
de ot ro modo,  nadie puede dominar o  contro lar  a  
ot ra persona.  
 
Efect ivamente,  e l  va lor  fundamenta l  de l  
anarquismo es la  l ibertad ,  por  lo  que todo su  
despl iegue teór ico,  po l í t ico y  metodológico se  
enfoca en la  búsqueda y construcción de una 
sociedad l ibre ,  donde las personas v ivan íntegras 
y  fe l ices.  
 
Desde e l  p r isma l ibera l -capi ta l is ta ,  la  l iber tad  de 
cada ind iv iduo  se l imi ta o l lega hasta la  l iber tad  de 
las ot ras  personas.  Es dec i r ,  la  v ida en soc iedad 
const i tu i r ía  un obstáculo para la  l iber tad p lena.  
Sin embargo para e l  anarquismo, este supuesto  es 
la  negación  de la  l iber tad misma. No se  t ra ta de 
una idea abstracta o un  sent imiento  de pureza,  la  
l iber tad  es un  pr inc ip io de organizac ión soc ia l ,  que  
guía las  re lac iones cot id ianas ent re las  personas 
en contextos  determinados.  
 
“No soy verdaderamente l ibre más  que cuando 
todos lo  seres  humanos  que me rodean,  hombres y  
mujeres,  son igualmente l ib res.  La  l iber tad de  
ot ro,  le jos de ser  un l ími te o la  negación de mi  
l iber tad,  es a l  con trar io  su condic ión necesar ia  y  
su conf i rmación.  No me hago l ibre verdaderamente 
más que por la  l iber tad de las  y  los  demás,  de  
suerte que cuanto más  personas que me rodean 
son l ibres y  más vasta es su l iber tad ,  más  
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extensa,  más profunda y  más ampl ia  se vuelve  mi  
l iber tad” 9.  
 
Esto,  pues e l  anarquismo p lantea que es la  
in teracc ión  con sus  pares lo  que humaniza  a l  ser  
humano.  “La persona no se conv ie r te en suje to y  
no l lega,  tanto  a la  conc ienc ia como a  la  
real izac ión de su humanidad,  más que en  la  
soc iedad y  so lamente por  la  acc ión colec t iva de la  
soc iedad entera” 10.  La v ida en soc iedad,  es la  
condic ión necesar ia  para que e l  ser  humano pueda 
desarro l la rse y  así ,  tomar conc ienc ia de sus 
grados de  l iber tad,  s i  es necesar io ,  también de 
rebelarse  junto  a sus pares contra sus opresores.  
 
Una persona sólo puede sent i rse humano/a y  l ibre  
en presencia y  ante ot ras personas ,  en la  med ida 
que es  capaz  de  reconocer también  la  l iber tad y  la  
humanidad de todas las demás.  Sin embargo,  la  
l iber tad no se t rata de que cada cual  haga lo  que 
se le  anto je ,  s in  n inguna conc ienc ia  de  sus  actos,  
pues eso ser ía  l iber t ina je inconsc iente  y  
destruct ivo.  La  v ida colect iva requiere  de acuerdos 
y  regulac iones,  las  que se dan por los  va lo res  
ind iv iduales,  (que cada uno/a  construye,  
basándose en s í  misma/o y  en su entorno) y  
co lect ivos,  es dec i r  a  par t i r  de  la  ref lex ión  
colect iva y  las neces idades e in te reses soc ia les .  
 
Pero,  la  l i ber tad va mas a l lá  de  mira r  a las y  los  
demás como semejantes,  respetar les y  conv iv i r  
con e l los /as.  Para ser completamente l ibres,  los  

                                            
9 Bakunin, Mijail, “Dios y el Estado”, 1871. 
10 Ibíd. 
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seres humanos/as deben satisfacer todas sus 
necesidades .  Es dec i r ,  ser  capaces por medio  de 
la  in teracc ión con nuestros pares,  de encont rar  
so luc iones para  todos los  problemas de  
subs is tenc ia,  par t iendo desde los más bás icos,  
como techo y  comida,  hasta aquel los que no  
parezcan tan v i ta les pero que s in duda son 
important ís imos,  como la comodidad y  e l  p lacer .  
Para esto se requiere poner a l  a lcance de toda  la  
soc iedad,  la  tecnología  ex is tente para lograr  una 
v ida más p lena,  en la  que las personas no v ivan 
sólo para t rabajar ,  s ino  también para d is f rutar  de  
sus esfuerzos y  logros .  
 
La l iber tad desde una ópt ica anarquis ta,  es  la  
meta f ina l  de la  autoges t ión.  La  l iber tad no es o t ra  
cosa que la  pos ib i l idad  concreta de  acceder a  lo  
que sea necesar io para sat is facer todas las 
neces idades soc ia les e  ind iv iduales,  aportando lo  
que cada cual  sea capaz de aporta r ,  s in  tener  que 
depender  de la  t raba  del  d inero ,  n i  de  los abusos 
de poder .   
 
Aquí  surge  ot ro  de  los e lementos centra les  de  la  
teor ía anarqu is ta,  que sost iene que las personas 
viven en sociedad ,  es  dec i r ,  en grupos  
conformados por muchas ot ras personas.  Todas y  
todos se re lac ionan en a lguna medida;  por  lo  que 
e l  desaf ío anarquis ta es constru i r  una soc iedad 
donde n inguna persona e jerza poder o  dominac ión  
sobre ot ra.  
  
Para e l lo  e l  anarquismo se p lantea como proyecto 
amplio y  colectivo ,  donde la  soc iedad es una 
construcc ión co t id iana  en permanente tens ión .  Es 
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deci r ,  la  const ru imos y  desarro l lamos en cada 
act iv idad y  ámbi to de  la  v ida.  
 
La soc iedad capi ta l is ta no puede ser  más opuesta 
a este ideal  de  igualdad y  l iber tad,  por  lo  que las 
acc iones cot id ianas del  movimiento  anarquis ta 
t ienden a debi l i tar  y  romper las  lóg icas  de  
explotac ión y  opres ión  de una c lase sobre ot ra .   
 
Este p roceso de  tens ión,  se  conoce como 
revolución social  y  cons is te en la  dest rucc ión  del  
orden soc ia l  capi ta l is ta y  la  const rucc ión (a l  
mismo t iempo),  de los  p i lares de una soc iedad 
mejor ,  es dec i r  más  justa,  l ibre y  so l idar ia  
denominada comunismo l ibertario o anarco-
comunismo .  
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Autogestión: la Propuesta Anarquista. 
 
Muchas veces,  e l  concepto autogest ión suele 
asoc iarse a l  autof inanc iamiento  de  d is t in tas 
organizac iones  a  t ravés  de  act iv idades cul tura les 
o recreat ivas.  También  se denomina au togest ión,  
cuando a lgunas personas venden d iversos 
ar t ícu los o  b ienes para sustentarse  a s í  mismas o  
s implemente consegui r  d inero.  También se ut i l i za 
este concepto  para  mencionar una ampl ia  gama de 
procesos de producc ión ar tesanal ,  que const i tuyen 
la  fuente labora l  de a lgunas personas.  Obviamente  
estos usos cot id ianos del  término au togest ión  lo  
despojan comple tamente de su po tenc ia l  
revoluc ionar io,  reduc iéndolo exc lus ivamente a la  
obtenc ión de recursos monetar ios .  
 
Desde la  teor ía  anarquis ta ,  e l  concepto 
autogest ión  es mucho más que eso.  
Especí f icamente  se ref iere a la  sat is facc ión  de 
neces idades ind iv iduales y  soc ia les,  por  par te de 
los prop ios a fectados/as,  s in  que in ter f ieran  en 
esto,  las  lóg icas del  mercado o  e l  poder ,  prop ias 
de la  soc iedad capi ta l is ta.  
 
La autogest ión  conl leva la  organizac ión  y  
movi l izac ión de explotados/as y  opr imidas/os,  en 
func ión de  sus propios  in tereses.  Const i tuye  desde 
esta perspect iva,  la  p ropuesta de const rucc ión 
soc ia l  de l  anarquismo. La autoges t ión es la  forma 
en que las y  los opr imidos/as se ar t icu lan para  
constru i r  una soc iedad que les dé la  oportunidad 
de desar ro l larse  p lenamente.  
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En otras palabras,  la  au togest ión s igni f ica que los 
miembros de una soc iedad,  se despojan  de  la  
c lase dominante y  sat is facen todas  sus 
neces idades,  resuelven sus problemas y  
desarro l lan sus in tereses organizadamente .  Es  
dec i r ,  la  soc iedad s igue  func ionando,  pero de o t ra  
forma:  l i bre y  hor izon ta lmente.  
 
Para  comprender  e l  verdadero sen t ido de  la  
autogest ión ,  resul ta  in teresante  def in i r  en  
términos s imples,  los  conceptos de “ función ”  e  
“ inst i tuc ión ” .  Al  hablar  de func ión,  se hace 
referenc ia a las acc iones que una soc iedad debe o 
desea desarro l la r  co t id ianamente  para  sat is facer 
neces idades e in te reses.  Mientras que inst i tuc ión 
es e l  organismo que en cada soc iedad cumple 
determinadas func iones.  A manera de  e jemplo ,  la  
s iguiente  tabla  señala a lgunas  func iones  e  
inst i tuc iones propias de la  soc iedad cap i ta l is ta :  
 
 

Función Insti tución 
•  Gen e ra r  

p r oc esos  
ed uca t i vos .  

•  Escu e las ,  
un i v e rs i d ad es .  

•  Rec o le c t a r  l a  
bas u ra .  

•  Mu n ic i p i o  o  
em pr es as .  

•  Pr od uc i r  
a l im en tos .  

•  Emp r esa s  
p r i v a das .  

•  Pr o t eg e r  a  l a  
c l ase  
do min an te .  

•  Fue rza s  
po l i c i a l es  y  
e j é rc i t o .  

 
 
La idea de autoges t ión,  cons is te en generar  
d i ferentes organizaciones sociales autónomas y 
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horizonta les ,  que se  hagan cargo de las 
func iones soc ia les  necesar ias,  s in  la  in te rvenc ión 
de las inst i tuc iones capi ta l is tas y  sus lóg icas  de 
dominac ión.  
 
Obviamente,  en  la  soc iedad capi ta l is ta se 
desarro l lan muchas  func iones que sólo benef ic ian  
a la  c lase dominante,  por  lo  que no tendrá sent ido  
autogest ionar las (en  e l  e jemplo,  c laramente  
proteger a la  c lase  dominante resul ta  absurdo  en  
una soc iedad anarqu is ta) .  Sin embargo,  s i  
seguimos e l  e jemplo,  la  propuesta ser ía generar  
los  procesos educat ivos,  recoger la  basura  y  
produci r  a l imentos de acuerdo a las neces idades 
reales del  grupo soc ia l .   
 
El  conjun to de l  pueb lo organizado,  es dec i r  las  y  
los propios afectados /as,  son quienes deben 
dec id i r  que  func iones son o  no  son  necesar ias  en  
cada soc iedad.  Es ta es una def in ic ión 
abier tamente pol í t ica y  de v i ta l  importanc ia,  que 
debe ser  debat ida  y  asumida por e l  propio te j ido 
soc ia l ,  no sólo  por  cúpulas o i luminados .  
 
La autogest ión no es más que la  acc ión de  dotarse 
de d is t in tas instanc ias colect ivas,  que  func ionen 
de abajo hac ia arr iba,  que  permi tan  cumpl i r  los  
requer imientos que la  v ida en soc iedad requie re.  
La autogest ión  es la  respues ta del  pueblo  
organizado para  hacer  func ionar las comple jas 
re lac iones soc ia les y  económicas de la  soc iedad 
moderna.  
 
Sin embargo,  no se debe confundi r  la  propuesta  
autogest ionar ia del  anarquismo, con  la  
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construcc ión de “mundos para le los”  o  “ is las  de 
l iber tad”  a l  in te r ior  del  s is tema capi ta l is ta.  Si  las  y  
los opr imidos /as comienzan a autogest ionar  sus 
neces idades,  entra rán  en abie r ta  contradicc ión 
con las  lóg icas  dominantes,  tanto  en  té rminos 
s imból icos como mater ia les.  
 
Simból icamente ,  la  au togest ión ex i tosa de una 
neces idad soc ia l ,  des legi t ima a l  o rden imperan te y  
su d iscurso de que no hay ot ras real idades 
pos ib les.  Mues tra  con e l  e jemplo,  un  camino  a  
segui r  por  e l  resto de opr imidos/as.  Cues t iona  la  
mercant i l izac ión  de la  v ida,  las  jerarquías,  la  
subjet iv idad capi ta l is ta,  conl leva un cambio 
cul tura l  importante de d imensionar y  potenc iar .  Sin  
embargo en  términos mater ia les,  s ign i f ica d isputar  
y  arrebatar  la  propiedad pr ivada a l  Estado y  a  la  
burguesía ,  soc ia l izando los medios de producc ión 
y  e l  capi ta l  ex is tente  en una soc iedad.   
 
Para e jempl i f icar  esto,  se sugiere pensar en dos 
s i tuac iones d i feren tes:  la  pr imera en  e l  caso de  
lograr  au togest ionar la  educación en un barr io ;  la  
segunda,  autogest ionar  la  producc ión agríco la  de  
un fundo.  
 
En e l  pr imer caso,  se t rata de generar  
organizac iones  soc ia les capaces de desarro l lar  
ex i tosamente p rocesos  educat ivos con n iñas,  
n iños y  jóvenes del  sector .  Estos/as  jóvenes 
lograrán  aprendizajes  de contenidos,  de 
habi l idades  soc ia les,  va lór icos,  organizac ionales,  
etc .  Muy  pron to debieran superar  la  mediocr idad  
escolar  y  desertar  del  s i s tema escola r .  De acuerdo 
a l  contexto imaginado,  podrán apostar  a  las 
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cert i f icac iones  del  t ipo “exámenes l ib res”  o  
s implemente apelar  a la  leg i t imidad soc ia l  de sus 
nuevos saberes.  En  términos mater ia les  se están 
vac iando las escuelas,  ev i tando su impacto 
d isc ip l inador  y  modi f icando las  caracter ís t icas de  
cada uno/a  de las  y  los par t ic ipan tes.  
 
En e l  segundo e jemplo,  la  soc ia l izac ión de los 
medios de producc ión  es mucho más ev idente,  
pues se t rata de t ier ras cul t ivables,  maquinar ias 
agr íco las,  etc .  En  este  sent ido,  la  autogest ión  de 
la  producc ión agríco la ,  pasa necesar iamente  por  
la  organizac ión fé rrea de las y  los t rabajadores/as 
de ese campo en part i cu lar ,  qu ienes no sólo  se 
ar t icu lan  hor izonta lmente y  asumen e l  contro l ,  s ino  
que expropian al  patrón la propiedad privada .  
Obviamente,  este p roceso es mucho más 
confrontac ional  que e l  anter ior ,  por  lo  que requiere  
mayores g rados de organizac ión,  no sólo  en  ese 
fundo espec í f ico,  s ino en e l  resto de la  soc iedad.  
 
Con estos e jemplos se quiere colocar  de  
mani f ies to dos e lementos centra les de  la  
propuesta  autogest ionar ia del  anarquismo:   
 
Por una parte se debe entender que la  capacidad 
de autogest ionar neces idades o  func iones  
soc ia les,  es d i rectamente proporc ional  a l  grado de 
organización  de  las  y  los explotados /as  y  
opr imidos/as.  Si  ex is ten bajos n ive les  de 
organizac ión ,  es dec i r ,  pocas personas  
organizadas  u o rganizac iones débi les,  só lo  se  
podrán autogest ionar  a lgunas neces idades,  s in  
entrar  en  confrontac ión  expl íc i ta  y  d i recta  con tra  
e l  poder.  Por  e l  contra r io ,  cuando los n ive les de  
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organizac ión mejoran,  e l  conf l ic to se hace 
ev idente y  p rogres ivo.  
 
El  segundo e lemento  a des tacar,  es  que la  
autogest ión  cumple  un  doble  ro l  en  e l  proceso 
revoluc ionar io.  Actualmente se  levanta  como forma 
de res is tenc ia a l  capi ta l ismo,  sat is fac iendo 
a lgunas neces idades mínimas para subs is t i r .  Pero 
por  o t ra  par te,  las  exper ienc ias de autogest ión,  
por  pequeñas que sean,  const i tuyen proyecc iones 
concretas de la  soc iedad que se  desea constru i r .  
La autogest ión  en  e l  capi ta l ismo es  una “g imnasia”  
que prepara a la  c lase opr imida y  la  inser ta en  e l  
proceso revoluc ionar io.  
 
Para e l  anarquismo la revoluc ión es aquí  y  ahora,  
no en un  futu ro le jano cuando se cumplan  
determinadas condic iones.  Por esto,  c i tando a  
Malatesta,  “ fomentar  toda c lase de organizac iones  
populares es la  consecuencia lóg ica de nuest ras 
ideas bás icas ,  y  por  lo  tanto deber ía ser  una parte  
in tegra l  de nuestro  programa.. .  las  y  los  
anarquis tas  no  quie ren emancipar  a l  pueb lo;  
quieren que e l  pueblo se emancipe a s í  mismo.. .  
queremos que la  nueva forma de v ida  sur ja  del  
pueblo y  corresponda a  su estado de desarro l lo  y  
que avance a l  paso que e l las y  e l los  avanzan”  
 
Así  las  o rganizac iones soc ia les deberán  i r  
copando los  espacios ocupados por e l  capi ta l ismo 
hasta que e l  Es tado sea innecesar io.  Sin  embargo,  
este proceso generará momentos de c r is is  soc ia l  o  
quiebres,  ta l  como ocurr ió  en Chi le  en 1973,  
cuando e l  movimien to obrero que se ar t icu ló  a 
par t i r  de los cordones industr ia les entró  en abier to 
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conf l ic to con los sectores pat ronales  y  
gubernamenta les.  Por lo  que e l  desaf ío de ese  
momento,  será  der rocar,  con  todos lo  med ios 
d isponib les y  de manera def in i t iva e l  orden 
burgués.  
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La Organización Anarquista. 
 
La autogest ión const i tuye la  propuesta 
revoluc ionar ia de l  anarquismo. Para  hacer  rea l idad 
esta propuesta,  se requiere la  ar t icu lac ión del  
te j ido soc ia l  propio de la  c lase  explotada y  
opr imida,  es dec i r ,  la  const rucc ión  y  
for ta lec imiento de  d iversas instanc ias o rgánicas.   
 
Esto,  pues sólo organ izadamente las personas 
pueden sat is facer  sus  neces idades,  desar ro l lar  
sus in tereses  y  apropiarse de su  entorno.  Es  la  
manera concre ta en la  que  se expresa,  e l  carác ter  
soc ia l  de l  ser  humano.  
 
Entre  las instanc ias o rgánicas que propone e l  
anarquismo, es necesar io d is t ingui r  en tre  
organizac ión soc ia l  y  organizac ión pol í t i ca,  
también conocida como organizac ión  especí f ica 
anarquis ta .  
 
La organización social  se compone de personas 
pertenec ientes a la  c lase explotada y  opr imida,  
que se reúnen y  actúa en func ión  de un  objet i vo  
común,  normalmente  re lac ionado con la  
sat is facc ión de a lguna neces idad o e l  desarro l lo  
de un in terés compart ido.  
 
Las personas que se agrupan en  una organizac ión 
soc ia l ,  buscan desarro l lar  co lect ivamente a lgún 
ámbi to de su  v ida,  as í  como también ,  generar  
v ínculos comuni ta r ios  con ot ras y  o t ros 
vec inos/as,  compañeros /as de curso  o de t raba jo,  
co legas,  amigas/os,  o  s implemente  pares .  Las 
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organizac iones  soc ia les se levantan  como 
instanc ias de encuent ro  y  desarro l lo  de la  v ida  en 
soc iedad,  pudiendo abordar una in f in idad de temas  
y  problemát icas.  
 
Desde e l  anarquismo se propone que estas  
instanc ias func ionen de manera hor izonta l  y  
autónoma. Es dec i r ,  con metodologías que ev i ten  
la  inst i tuc ional izac ión de jerarqu ías o e l  mal  uso 
de los  recursos colect ivos.  La  idea  es potenc ia r  la  
par t ic ipac ión  igual i tar ia  y  responsable de cada 
miembro,  así  como la ef ic ienc ia en la  toma de 
dec is iones y  logro de  ob jet ivos.  
 
La mejor  manera de garant izar  la  hor izonta l idad  es 
pr iv i leg iando las  instanc ias de  asamblea  para  la  
ref lex ión  y  toma de  dec is iones,  más  que delegar  
estas func iones en d i rect ivas o cúpulas,  rota r  los  
cargos de vocería  o representat iv idad  y  maniata r  a  
las y  los delegados f rentes a tareas especí f icas.  
 
La autonomía s igni f ica  que cada instanc ia es 
independien te económica y  pol í t icamente.  Así  
como que las re lac iones o v ínculos que establece 
con ot ras organizac iones soc ia les son en  p lena 
igualdad de  condic iones  y  de mutuo acuerdo.   
 
Las y  los mi l i tantes anarquis tas se v inculan  y  
t rabajan d i rectamente en organizac iones soc ia les,  
ta l  como lo podría  real izar ,  cualquier  explotado/a u  
opr imida/o .  Pol í t icamente,  no se  p retende 
inst rumenta l izar  es tas instanc ias para jac tarse  de  
su dominio o contro l  n i  mucho menos como 
semi l lero de futu ros/as mi l i tantes como lo hace la  
izquierda t radic ional .  El  ro l  de las y  los 
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anarquis tas en las o rganizac iones soc ia les es 
potenc iar las  d i rectamente de  acuerdo a  los 
objet ivos que se p lantee ,  aportando con su t rabajo 
y  con las metodolog ías propias del  anarquismo 
como la acc ión d i recta,  la  hor izon ta l idad  y  e l  
apoyo mutuo .  
 
Por  su par te ,  la  organización pol í t ica  u  
organización revolucionar ia anarquista ,  se  
compone exc lus ivamente de miembros de la  c lase 
explotada y  opr imida,  que  han adher ido 
expl íc i tamente  a los pr inc ip ios del  comunismo 
anárquico,  es dec i r ,  mani f ies tan  voluntad de 
t ransfo rmar radica lmente esta soc iedad.  
 
La organizac ión  revo luc ionar ia  t iene  por objet ivos,  
agi tar  las  ideas y  propuestas anarquis tas en  la  
soc iedad,  fomentar  y  for ta lecer  organ izac iones 
soc ia les autogest ionadas,  apoyar las  luchas 
soc ia les que desarro l la  la  c lase popular  y  formar  
una mi l i tanc ia capaz  de  apor tar  a l  proceso 
revoluc ionar io en d iversas perspect ivas .  
 
A d i ferenc ia de las organizac iones soc ia les,  la  
organizac ión  pol í t ica  no se  enmarca  sólo  en  un  
terr i tor io  o tema especí f ico de  acc ión .  Por  e l  
contrar io ,  se  p lantea en términos t ransversales a  
la  soc iedad,  in tentando abarcar  p rogres ivamente 
con sus t rabajos y  propuestas los d i feren tes  
ámbi tos de la  v ida soc ia les.  Esto impl ica crecer  
cuant i ta t iva  y  cual i ta t ivamente,  o sea,  en  número  
de mi l i tantes y  p rofundidad de sus l íneas de  
acc ión,  objet ivos y  propuestas.  
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Es uno de los  obje t ivos  f ina les  de  la  organizac ión 
pol í t ica,  enf rentar  e l  momento  del  quiebre  
revoluc ionar io,  y  resolver lo  a favor  de la  c lase  
explotada,  t ras lo  cual  debe d iso lverse en la  nueva 
estructura soc ia l ,  para  ev i tar  const i tu i rse en  un  
nuevo núc leo de toma de dec is iones que exc luye a 
las grandes  mayorías .  
 
 
• Principio Federativo como Estructura 

Orgánica.  
 
Para avanzar  en las  luchas soc ia les,  destru i r  e l  
capi ta l ismo y sembrar  las bases de la  fu tura 
soc iedad anarquis ta,  se  propone e l  for ta lec imiento 
de las organizac iones soc ia les y  la  apar ic ión  de la  
organizac ión pol í t ica anarquis ta como ar t icu ladora  
de las  luchas  y  como responsable  de  la  
confrontac ión d i recta contra e l  Estado y  e l  Capi ta l .   
 
De igual  fo rma,  para fomentar  un correcto  
func ionamiento de  estas  instanc ias  de res is tenc ia,  
así  como propuesta de estructura para la  soc iedad 
futura,  e l  anarquismo propone e l  princ ip io 
federat ivo  como un  e je ar t icu lador  y  o rdenador  
del  te j ido soc ia l  y  de  las  d i feren tes organizac iones 
que lo  componen.  
 
En ot ras palabras,  e l  p r inc ip io federa t ivo debe ser  
entendido  como una es tructura o rganizat iva,  que 
puede guiar  e l  func ionamiento  in te rno de las  
d i ferentes o rganizac iones soc ia les  y  pol í t icas,  así  
como también la  forma de re lac ionarse entre es tas  
d i ferentes instanc ias  orgánicas.  
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El  federa l ismo surge entonces,  como una forma de  
coord inar  rac ional  y  efect ivamente  e l  
func ionamiento de personas o grupos de personas  
que l ibremente se  organizan para  enf rentar  a lgún  
problema o  sat is facer una neces idad.  
 
A t ravés de  sus mecanismos se puede adminis t rar  
cualquier  es t ructu ra soc ia l ,  s in  caer  en re lac iones 
de dominio,  ya que se basa en la  l ibre asoc iac ión 
de quienes part ic ipan en la  federac ión,  así  como 
además,  cons idera  igualmente la  opin ión y  e l  
derecho de objec ión  de sus miembros.  
 
El  federa l ismo es una forma organizat iva  o  
est ructura donde la  toma de dec is iones es 
real izada en las bases mismas de una 
organizac ión ,  es dec i r ,  entre las y  los propios 
afectados/as e involuc radas/os por  cada tema. 
Desde a l l í ,  es tas dec is iones pueden l legar  a  
instanc ias centra les de coord inac ión,  donde se  
real iza una s ín tes is  de los d is t in tos 
p lanteamientos,  para  luego ser  rat i f icado y  
e jecutados en tre todas/os las y  los miembros  de 
esa orgánica .  
 
Es una estruc tura  donde se cons idera la  ex is tenc ia  
de d iversas personas  o grupos de t rabajo  
coord inados para sa t is facer obje t ivos comunes.  
Estos grupos son re lat ivamente autónomos,  ya que 
pueden d iscut i r  y  actuar  l ibremente,  debiendo 
s iempre respetar  los  acuerdos tomados  con las 
ot ras instanc ias  de la  organizac ión.  En  este  
sent ido,  es necesar io  ac larar  que no se  debe 
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confundi r  autonomía  con desart icu lac ión  o  
ind iv idual ismo.  
 
Para comprender e l  func ionamiento de una 
organizac ión ,  bajo e l  pr inc ip io federat ivo,  es 
necesar io d is t ingui r  ent re las dec is iones “ técnicas”  
y  las dec is iones  “po l í t icas” .  Las  decisiones 
técnicas  son  aquel las  que deben ser  tomadas  por 
especia l is tas sobre un tema y /o que están  
condic ionadas por recursos mater ia les  o  
económicos.  Mientras  que las  decisiones 
pol í t icas  def inen  l íneas  de acc ión  o posturas  de  la  
organizac ión  f rente  a determinada mater ia ,  por  lo  
que deben ser  e laboradas y  desarro l ladas por  e l  
conjunto de la  organizac ión.  Cabe señalar ,  que  la  
d is t inc ión en tre dec is iones técnicas y  pol í t i cas 
debe responder a cr i te r ios pol í t icamente def in idos,  
es dec i r ,  d iscu t idos y  asumidos por e l  conjun to  de  
la  organizac ión.   
 
De igual  forma,  se  debe d is t ingui r  en tre  
decisiones part iculares ,  que  sólo  le  afectan  e 
in teresan a un grupo especí f ico,  por  lo  que solo  
serán t rabajados por  d icho  grupo;  y  las  
decisiones t ransversales ,  que in teresan y  
afectan a l  conjunto  de la  organizac ión,  por  lo  que 
todos/as deben part ic ipar  en  su d iscus ión  y  
resoluc ión.   
 
De esta  forma,  cada grupo de t rabajo  se  
const i tu i rá como una asamblea,  que deberá  
d iscut i r  y  resolver  sobre sus temát icas  técnicas y  
par t icu la res respect ivas .  Sin embargo,  todas las  
instanc ias también se  pronunciarán sobre las  
temát icas t ransversales o pol í t icas de  la  
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organizac ión ,  de  esta forma se cons truye 
colect ivamente la  organizac ión de la  cual  se 
forman parte.  
 
Poster io rmente ,  las  resoluc iones o  acuerdos  que 
tomaron los d i feren tes grupos,  son l levados a una 
instanc ia de coord inac ión general ,  donde son 
confrontados y  s inte t izados con e l  objet ivo  de 
constru i r  la  postu ra o f ic ia l  de la  o rganizac ión,  que 
luego e jecutarán todos los grupos de t rabajo.  
 
Lo importante de todo esto,  es fomentar  la  
d iscus ión colect iva permanente y  f rate rna,  con 
instanc ias s iempre abier tas para  la  c r í t ica  y  la  
evaluac ión,  fomentando la  búsqueda y  desarro l lo  
de los objet ivos comunes y  e l  apoyo mutuo en tre 
los d is t in tos grupos  de t rabajo.   
 
Es necesar io ac larar ,  que dent ro del  p r inc ip io 
federat ivo,  la  d isc ip l ina  es conc iente y  vo lun ta r ia ,  
ex is t iendo s iempre la  pos ib i l idad de objec ión  de 
conc ienc ia y  e l  respeto a la  minoría.  Este 
e lemento  resul ta  fundamenta l  s i  cons ideramos y  
va loramos la  d ivers idad de opin iones  y  cr i ter ios 
entre los  miembros  de una orgánica.   
 
Es dec i r ,  en e l  caso de que una determinac ión  
especí f ica,  l legase a quebrantar  los  va lo res  o 
pr inc ip ios de  una minor ía en una organizac ión  o  
grupo de t rabajo ,  esta minoría no es tará obl igada 
a e jecutar  este acuerdo .  Más aún,  s i  las  d is t in tas 
minorías lo  est iman conveniente,  podrán  ret i rarse 
de la  organizac ión  s i  cons ideran  que ésta  ya  no 
responde a sus in tereses u objet ivos .  
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A t ravés  del  p r inc ip io  federa t ivo se busca la  
par t ic ipac ión  de todas y  todos los  miembros de  
una organizac ión en la  v ida in terna de ésta,  
par t ic ipando en  la  toma de dec is iones  y  asumiendo 
las responsabi l idades que esto  impl ica .  Por  es to,  
su instanc ia cen tra l  corresponde a la  Asamblea 
General  de miembros,  y  s i  esta no  es fact ib le ,  en 
e l  caso de organizac iones muy numerosas,  
corresponderá a la  reunión de delegadas/os,  
quienes l levarán los mandatos de sus  respect ivos  
grupos y  no se const i tu i rán en d i rec t ivas  o 
instanc ias de poder au tónomas o super iores a los 
grupos de  donde v ienen mandatados/as.  
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Pilares del Anarquismo. 
 
A cont inuac ión se p resentan a lgunas de f in ic iones 
bás icas de los pr inc ipales p i lares  de la  teor ía  
anarquis ta .  Estos conceptos no  surgen de  
enc ic lopedias  o de escr i tos bíb l icos,  s ino  por  e l  
contrar io ,  de la  cont inua práct ica  y  
exper imentac ión de  opr imidas/os y  exp lotados /as 
en la  lucha por  su l iber tad,  por  lo  que más que su 
especi f ic idad teór ica,  se busca mostrar  ideas 
generales que mot iven  una poster io r  ref lex ión 
colect iva.   
 
Libertad: Máximo va lo r  soc ia l  de l  anarquismo, 
cons iderado como el  p i lar  fundamenta l  para  la  
construcc ión de una nueva soc iedad.  
 
Al  contrar io  de lo  que sost iene la  ideología  
burguesa,  en  e l  anarquismo la l iber tad  es una 
construcc ión soc ia l ,  a lgo que se conquis ta y  se 
logra en tre todos/as los  miembros de  un colect i vo  
o de una soc iedad.  De hecho,  bas ta que ex is ta  un 
esc lavo o esc lava,  o una persona asalar iada,  para  
que nadie en esa  soc iedad pueda ser  
cons iderado/a l ibre,  pues esto,  impl icar ía la  
reapar ic ión de  las re lac iones soc ia les de poder  y  
dominac ión.  
 
Para e l  anarquismo la  l i ber tad de una persona no 
termina donde comienza la  de ot ra,  por  e l  
contrar io ,  se  potenc ia  con és ta,  ya que las 
personas v iven  s iempre en  soc iedad y  se 
neces i tan mutuamente ,  por  lo  que deben 
re lac ionarse y  co laborar  para la  sat is facc ión de  
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sus neces idades.  En o t ras palabras,  la  l iber tad 
ind iv idual  só lo es  pos ib le s i  l a  soc iedad entera se  
encuentra  en l iber tad ,  donde no ex is ten re lac iones 
de opres ión  n i  explo tac ión,  donde todas  las 
personas se re lac ionen l ibremente en respeto  e 
igualdad de  condic iones .   
 
Acción Directa:  Pr inc ip io bás ico del  anarquismo 
que sost iene  que las y  los propios afec tados/as 
por  un problema, deben ser  quienes se organicen 
y  se movi l icen para su soluc ión;  es dec i r ,  n iega la  
neces idad de  in termediar ios o d i r igentes .  
 
En las actuales condic iones,  la  acc ión d i recta 
impl ica un enfren tamiento con  los va lo res  y  
mecanismos de  func ionamiento del  capi ta l ismo,  ya  
que hace un  l lamado a que opr imidas/os  y  
explotados/as se movi l icen,  e l las  y  e l los  
mismos/as,  por  la  so luc ión de sus  problemas y  la  
sat is facc ión de  sus neces idades.   
 
Autogest ión:  Es  la  sat is facc ión de las 
neces idades de  la  poblac ión,  por  par te de  los 
propios miembros de la  c lase opr imida.  Impl ica  la  
apropiac ión  y  e l  uso  de  los medios de producc ión 
para e l  benef ic io  de la  soc iedad en  su conjun to,  
abol iendo así ,  la  p ropiedad pr ivada y  e l  
enr iquec imien to de una minoría p r iv i leg iada.  
 
El  concepto de au togest ión supone la  organizac ión 
soc ia l  autónoma, act iva y  hor izon ta l ,  así  como 
también,  impl ica  dos e lementos fundamenta les:  
uno económico ,  re lac ionado con la  sat is facc ión de 
neces idades  concretas de un  grupo soc ia l .  Y  por  
ot ra par te ,  un  componente pol í t ico,  que  s igni f i ca 
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que explotados/as y  opr imidas/os se hacen 
responsables  y  par t ic ipes en e l  dest ino de  sus 
v idas.  
 
Si  b ien,  la  autogest ión es e l  p i la r  fundamenta l  de 
la  soc iedad anarquis ta,  también debe ser  
cons iderada como una forma de res is tenc ia  y 
rear t icu lac ión del  te j ido soc ia l  en e l  contexto 
capi ta l is ta.  Más espec í f icamente,  e l  anarquismo 
propone involucrarse  en la  construcc ión  de  
organizac iones  soc ia les autoges t ionadas ,  que  
enfrenten los  problemas y  conf l ic tos que genera  e l  
capi ta l ismo,  así  como que s i rvan de germen y 
exper ienc ia para e l  proceso de cambio radica l  de 
nuestra soc iedad.  
 
Educación Libertar ia:  Apl icac ión  del  pr inc ip io  de  
acc ión d i recta a l  ámbi to  educat ivo,  es dec i r ,  es  e l  
proceso mediante  e l  cual  e l  pueblo se  o rgan iza 
para au to-educarse y  desarro l larse íntegramente .  
 
Los procesos de educación l iber tar ia  poseen t res 
e lementos fundamenta les:  una metodología  
hor izonta l  y  par t ic ipa t iva,  que promueve la  
cur ios idad y  e l  esp ír i tu  cr í t icos de las  y  los 
estudiantes.  Una organizac ión au tónoma y  
autogest ionada que rompe con las lóg icas  de 
poder de la  educación  formal ;  y  por  supues to,  
contenidos  l iberadores  determinados  por  los 
propios  sujetos  de  acuerdo  a sus  neces idades,  
cur ios idades  e  in te reses,  que  realmente  permi ten 
e l  desarro l lo  ín tegro de  las y  los estudiantes y  la  
t ransfo rmación en  sus condic iones de  v ida.  
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Claramente los p rocesos pedagógicos de  la  
educación l iber tar ia  suponen la  desart icu lac ión de 
las jerárquicas re lac iones de maes tro-
d iscípulos/as,  propon iendo la  const rucc ión 
colect iva y  hor izon ta l  de los aprendizajes,  es  
dec i r ,  donde todas/os saben y  todos/as aprenden.  
 
El  verdadero ob jet ivo  de la  educación  l iber tar ia  es  
generar  los  aprendizajes necesar ios  para cambiar  
la  real idad  de  las  personas,  mejorar  sus 
condic iones de v ida  que se apropien y  t ransformen 
su entorno.  En def in i t iva ,  formar personas íntegras 
capaces de asumir  su  v ida y  cambiar  su p ropia 
real idad.  
 
Horizontal idad:  Pr inc ip io anarquis ta que 
cons idera en fo rma equivalente a todas y  todos los 
in tegran tes de un colect i vo u organizac ión.  
 
La hor izonta l idad es una ruptura absoluta con las 
jerarqu ías y  la  ins t i tuc ional izac ión de las 
autor idades dentro de  un grupo soc ia l ,  ya que 
cons idera a todas las personas ,  iguales en  
opin ión,  vo to y  acc ión,  descartando los pr iv i leg ios 
y  las regal ías de los d i r igentes o i l uminados.  
 
En una organizac ión  hor izonta l ,  todas  y  todos  sus 
in tegran tes se  hacen cargo  de  la  toma de  
dec is iones y  de  la  responsabi l idad que esto  
impl ica.  Esto no quiere dec i r  que se deba 
func ionar  como “p iño”  o andar  todas  y  todos 
juntos/as en todo ;  por  e l  contrar io ,  se puede 
des ignar ta reas o func iones especí f icas  a  
determinadas personas,  pero basándose en  que 
esas func iones o ta reas  son mandatos espec í f icos 
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de una asamblea ,  donde todos/as pesan de  igual  
forma,  no const i tuyéndose en cargos de poder.  
 
Es necesar io ac larar  que cuando se habla  de  
tomar dec is iones,  se re f iere a dec is iones pol í t icas 
y  t ransversa les de un grupo u o rganizac ión ,  y  no a  
dec is iones técnicas o  u l t ra  especí f icas,  ya  que en 
estas ú l t imas,  se  debe consul tar  a especia l is tas o  
a las  personas que estén involucradas 
d i rectamente.  Por e jemplo,  resul ta r ía absurdo 
convocar a una asamblea con todos los 
func ionar ios de un hosp i ta l ,  e  inc lus ive a las y  los  
pac ientes más f recuentes,  para d iscut i r  dec is iones 
médicas que sólo  a lgunos/as especia l is tas  en  e l  
tema pueden resolver .  Sin embargo,  s í  ser ía  
prudente d iscut i r  y  resolver  entre todas y  todos,  la  
real izac ión  de  una campaña de  salud  prevent i va 
en favor de las y  los pac ientes que a l l í  se 
at ienden.  
 
Democracia Directa:  Apl icac ión del  pr inc ip io  de 
acc ión d i recta ,  en la  toma de dec is iones.  Es dec i r ,  
es un  mecanismo a  t ravés del  cual  las  y  los  
in tegran tes de  un grupo u organizac ión,  par t ic ipan 
act iva y  responsablemente en la  toma de 
dec is iones,  la  resoluc ión de  conf l ic tos y  la  
e jecuc ión de las medidas adoptadas .  
 
La democrac ia d i recta se basa en la  hor izonta l idad  
a l  in te r ior  de  un  grupo o  colect ivo,  es  dec i r ,  donde 
todos t ienen derecho a  opinar  y  dec id i r  sobre  lo  
que les afecta.  
 
No se cons idera la  e lecc ión de representantes 
como en la  democrac ia burguesa,  s ino por  e l  
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contrar io ,  se fomenta la  par t ic ipac ión de las y  los 
involucrados en cada temát ica a  t ratar  por  la  
organizac ión .  
 
Con la  democrac ia d i rec ta se in tenta recoger todo 
e l  in te rés y  las capacidades de  explotados/as  y  
opr imidas/os,  hac iendo que éstos  tomen p lena 
conc ienc ia de  su  real idad,  así  como fomentando 
que sean e l las y  e l los  quienes se movi l icen para  
t ransfo rmar la.  
 
En una organizac ión  especí f ica,  la  democrac ia 
d i recta supone que cualquier  cargo o tarea pol í t ica  
a real izar ,  debe ser  un f ie l  y  expreso mandato de 
lo  d iscut ido y  acordado por todas y  todos.  De esta  
forma cualquier  cargo  pol í t ico o adminis t rat ivo 
establec ido,  podrá ser  evaluado,  cr i t icado,  o 
dest i tu ido  de acuerdo  lo  dete rminen los miembros  
de un grupo o  colect ivo  
 
La democrac ia d i recta  es la  única  fo rma de  
part ic ipac ión p lena en  la  v ida pol í t ica de una 
comunidad,  ya que cons idera  las  d is t in tas 
opin iones y  puntos de v is ta sobre los  problemas a  
enfrentar ,  para constru i r  co lect ivamente la  mejor  
a l ternat iva de soluc ión.  
 
Apoyo Mutuo:  Pr inc ip io  anarquis ta que concret i za 
la  idea  de  sol idar idad  en acc iones reales  de 
cooperac ión y  ayuda entre explotados/as  y  
opr imidas/os.  La idea centra l  de l  apoyo mutuo es  
que para  a lcanzar  objet ivos deseados,  quienes  
sufren las desventa jas  del  s is tema capi ta l is ta y  
comparten su pos ic ión en la  est ructura de c lases,  

79



 

pueden t rabaja r  co lec t ivamente,  con e l lo  a lcanzar  
mejores n ive les  de logro  y  ef ic ienc ia.  
 
El  apoyo mutuo posee un componente é t ico,  que 
valora la  v ida  en soc iedad y  los v ínculos 
comuni tar ios  que las personas pueden desar ro l lar  
con ot ras personas.  Por esto ,  se asume la 
co laborac ión  con  los demás como parte  esencia l  
de esos v ínculos,  pues se cons idera que los  
problemas y  neces idades que esos y  esas  ot ras /os 
puedan tener ,  a l  ser  soc ia les,  también son 
propias.  
 
Ese es e l  verdadero  sent ido de  la  so l idar idad  del  
anarquismo, ver  a las demás personas explotadas 
y  opr imidas,  aunque sean de d i fe rentes regiones  
geográf icas  o p resenten var iadas  caracte r ís t icas,  
como integran tes de un  mismo colect ivo:  la  c lase 
soc ia l .  Por  eso la  co laborac ión es des interesada y  
s incera.  
 
Organización Social :  Conjunto  de personas 
pertenec ientes a  la  c lase explotada,  que se reúnen 
y  actúa en func ión  de un objet ivo común,  
normalmente  re lac ionado con la  sat is facc ión de  
a lguna neces idad o e l  desar ro l lo  de un  in te rés  
compart ido.  
 
Normalmente su  func ionamiento puede ser  
enmarcado ter r i tor ia l  o  temát icamente,  como por  
e jemplo los cen tros soc ia les,  s ind ica tos,  
asambleas de estudiantes,  b ib l io tecas  
comuni tar ias,  c lubes  deport ivos ,  co lect i vos 
barr ia les ,  cent ros de estudio,  e tc .   
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Los objet ivos  cent ra les de las  organizac iones 
soc ia les,  son autogest ionar a lguna de las 
neces idades o in terese soc ia les de quienes  
part ic ipan  de  e l las,  generar  v ínculos  comuni ta r ios 
y  mejorar  así ,  las  condic iones de v ida de la  c lase  
opr imida.  Ese  es e l  sent ido de su ex is tenc ia,  
levantarse como una a l terna t iva f rente a  las  
in just ic ias del  s is tema.  
 
Las organizac iones soc ia les const i tuyen p iezas 
c laves en la  ar t icu lac ión de res is tenc ias  a l  
capi ta l ismo y la  construcc ión de exper ienc ias que 
conf iguren  los p i lares de la  soc iedad futura .  Serán 
estas organizac iones,  las  robustec idas en  cant idad 
y  exper ienc ia,  las  que deben tomar e l  cont ro l  de 
los medios de producc ión y  hacer func ionar  la  
soc iedad completa ,  después de derr ibar  las  
lóg icas capi ta l is tas.  
 
El  func ionamiento  de las organizac iones soc ia les 
propuestas  por  e l  anarquismo se fundamenta  en  e l  
concepto de acc ión d i recta,  es dec i r ,  cada 
organizac ión es au tónoma, no dependiendo 
pol í t ica n i  económicamente de  n inguna instanc ia 
externa (Estado,  empresas,  ONGs, ig les ias,  etc . ) .  
In ternamente,  la  d inámica de estas organizac iones 
es hor izonta l ,  no  reproduciendo las lóg icas  de 
poder p ropias de la  soc iedad capi ta l is ta.  
 
Organización Anarquista:  Ins tanc ia  de  encuent ro,  
ref lex ión y  t rabajo  orgánico de mi l i tantes  
anarquis tas  en func ión de  objet i vos 
revoluc ionar ios.  
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La orgán ica anarquis ta es una organizac ión  
pol í t ica que se opone a l  s is tema soc ia l  capi ta l i s ta 
y  acc iona cot id ianamente para  dest ru i r lo .  La  
estructura orgánica puede var ia r  enormemente  de 
acuerdo  a su  tamaño y contexto  donde se  inser ta,  
pero mant iene las lóg icas de hor izonta l idad,  apoyo 
mutuo y  democrac ia  d i recta ya descr i tos.  Sus 
métodos de  acc ión  también var ían de acuerdo  a  
sus objet ivos espec í f i cos y  las caracte r ís t i cas 
soc ia les del  espacio donde actúa.  
 
Para ingresar a una organizac ión anarquis ta,  es 
necesar io ser  par te  de la  c lase explotada y  adher i r  
expl íc i tamente  a los p r inc ip ios teór icos y  pol í t i cos 
l iber tar ios.   
 
A d i ferenc ia de las organizac iones soc ia les,  la  
organizac ión  pol í t ica revoluc ionar ia  se p lantea 
expl íc i tamente  la  t ransformación de  la  soc iedad,  
apostando a su p ropio  crec imiento  y  madurac ión 
para abarcar  d i ferentes  d imensiones del  p roceso 
revoluc ionar io.  Además se presenta y  asume 
progres ivamente como una organizac ión 
t ransversal  a  la  soc iedad,  es dec i r ,  no 
focal izándose sólo en un terr i tor io  o tema 
especí f ico.  
 
Entre los pr inc ipales t rabajos de las  
organizac iones  pol í t icas anarquis tas,  esta  la  
d i fus ión  de  las ideas  y  propuestas  l iber tar ias ,  la  
formación y  auto-educación de las y  los  mi l i tan tes  
ácratas,  e l  apoyo y  for ta lec imiento  de  
organizac iones  soc ia les,  a  t ravés  de  las 
par t ic ipac ión d i recta de sus miembros y  la  
implementac ión de las metodologías l iber tar ias.  
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F inalmente,  es necesar io ac larar  que la  v ida út i l  
de una organizac ión revoluc ionar ia  anarquis ta  es 
l imi tada,  pues una vez a lcanzado con éx i to  e l  
qu iebre revoluc ionar io y  derr ibado e l  Estado,  este 
t ipo de  organizac ión  p ierde sen t ido  y  debe 
d iso lverse en e l  conjun to de instanc ias o rgánicas 
de la  soc iedad l ibre .  
 
La organizac ión pol í t ica anarquis tas es un 
inst rumento  de  la  c lase  opr imida  y  como ta l  só lo 
puede ex is t i r  en la  soc iedad capi ta l is ta .  Poster ior  
a l  qu iebre  revoluc ionar io,  no será necesar ia.  
Obviamente,  tampoco se asume como vanguardia 
o guía de  la  revoluc ión,  pues  es  sólo una más de  
las instanc ias o rgánicas pos ib les de generar ,  en  
n ingún caso la  única o las más importante .  Pueden 
y  deben ex is t i r  d is t in tas  organizac iones soc ia les y  
pol í t icas para desar ro l lar  conjuntamente un 
proceso revoluc ionar io.   
 
Federal ismo:  Forma organizat iva o est ructura  
donde la  toma de dec is iones es desarro l lada por  
todas y  todos sus in tegrantes,  o más 
especí f icamente a las y  los propios afectados /as  
en cada tema. Desde a l l í ,  es tas dec is iones pueden 
l legar a  instanc ias centra les de coord inac ión,  
donde se real iza una s íntes is  de los d is t in tos  
p lanteamientos,  para  luego ser  ra t i f icado 
nuevamente en las bases soc ia les.  
 
El  federa l ismo se basa en la  democrac ia  d i recta  
con todas sus carac ter ís t icas antes mencionadas,  
e impl ica aceptar  e l  pr inc ip io de que n inguna 
persona está por  enc ima de ot ra;  por  lo  que 
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todas/os deben tener  los mismos derechos de 
part ic ipac ión  en la  organizac ión.  
 
El  federa l ismo surge entonces,  como una forma de  
coord inar  rac ional  y  efect ivamente  e l  
func ionamiento de personas o grupos de personas  
que l ibremente se  organizan para  enf rentar  a lgún  
problema o  sat is facer una neces idad.  
 
A t ravés de  sus mecanismos se puede adminis t rar  
cualquier  es t ructu ra soc ia l ,  s in  caer  en re lac iones 
de dominio,  ya que se basa en la  l ibre asoc iac ión 
de quienes part ic ipan en la  federac ión,  así  como 
además,  cons idera  igualmente la  opin ión y  e l  
derecho de objec ión  de sus miembros.  
 
Comunismo Anarquista o Anarco-Comunismo:  
Sis tema soc ia l  propuesto por  e l  anarquismo para  
la  soc iedad futu ra,  en e l  que se habrá abol ido  la  
propiedad pr ivada de  los medios  de  producc ión,  
por  lo  que no ex is t i rán c lases soc ia les n i  e l  
Estado;  de esta  forma se supr imirá  las d i ferenc ias 
entre r icos y  pobres,  así  como las re lac iones de 
dominac ión y  somet im iento propias del  o rden 
capi ta l is ta.  
 
El  anarco-comunismo se p lantea como una 
soc iedad l ib re,  so l idar ia ,  o rganizada de  abajo 
hac ia a rr iba  de  fo rma federat iva ,  es  dec i r  donde 
todas y  todos sus habi tantes par t ic ipan en la  toma 
de dec is iones y  en la  so luc ión de los  problemas.  
 
La soc iedad anarquis ta  también  es 
autogest ionar ia,  ya  que t rabajadoras/es  y  
pobladores /as se  hacen cargo  de  la  producc ión,  la  
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sat is facc ión de sus  neces idades y  prob lemas,  así  
como de apor tar  cada uno/a desde sus prop ias  
capacidades,  para e l  benef ic io  del  co lect ivo soc ia l .   
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Breve Historia del Anarquismo en 
Chile.  

 
La h is tor ia  de las ideas  y  práct icas l iber tar ias en 
Chi le  es un aspecto muy poco estudiado,  
comúnmente  s i lenc iado por la  escuela y  bastan te 
desconocido para  la  poblac ión.  Sin  embargo,  a l  
cuest ionar un poco más la  h is tor ia ,  es pos ib le  
comprender  que esas ideas y  p ráct icas tuv ieron  
una gran repercus ión  dentro del  movimiento  
obrero ,  desde f ines del  s ig lo XIX.  
 
Es necesar io tener presente que a f ines del  s ig lo  
XIX e in ic ios del  XX,  Chi le  se encontraba en  un  
proceso económico de  pro fundas 
t ransfo rmaciones,  debido a la  incorporac ión de  la  
economía nac ional  en las redes del  capi ta l ismo 
internac ional .  Esta incorporac ión  per i fér ica  y  
subord inada,  se desar ro l la  después del  f ina l  de  la  
“Guerra del  Pací f ico”  o “Guerra del  Sal i t re” ,  es 
dec i r  desde 1883.  Esta guerra ampl ió  las f ronte ras 
del  Estado,  incorporando la  Prov inc ia del  
Tarapacá a l  te rr i to r io  nac ional ,  adueñándose con 
e l lo  de grandes reservas de sal i t re ,  que quedar ían 
en manos de  capi ta l is tas br i tán icos  y  ch i lenos.   
 
Entre las mayores consecuencias de este  proceso 
de incorporac ión  a l  capi ta l ismo inte rnac ional ,  está  
la  l lamada “cuest ión soc ia l ” ,  que cons is te en que 
la  r iqueza queda sólo  en muy pocas manos,  
mientras quienes sudan esos b i l le tes,  e l  pueblo 
t rabajador,  debía  soportar  jo rnadas  de 12,  14 o  16 
horas d iar ias,  sobrev iv iendo además en  
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condic iones paupérr imas,  habi tando convent i l los  y  
ranchos en  los cuales se hac inaban las fami l ias .  
 
Frente  a ta l  panorama, las y  los t rabajadores 
comprenden que deben in ic iar  e l  camino de la  
lucha y  la  organizac ión,  puesto que la  
emancipac ión no puede ser  conquis tada s ino  por 
e l los /as mismas/os,  a t ravés de la  acc ión d i recta y  
la  autogest ión.  Es  aquí  donde comienza a 
hermanarse  e l  inc ip iente movimiento obrero junto  
con las ideas anarquis tas,  hecho que sucede a  
f ina les del  s ig lo XIX.  
 
 
• Los inicios de “la idea” en Chile:  

sociedades de resistencia.  
 
La ideología anarqu is ta  ya ven ía desarro l lándose 
en la  región chi lena  desde hace a lgún t iempo,  s in  
embargo sólo en 1898 aparecen los p r imeros 
grupos  organizados en Sant iago .  Estos  inc ip ien tes  
núc leos anarquis tas  edi ta ron  per iódicos  
l iber tar ios,  como “La Tromba” y “El  Rebelde”  y  en 
e l los  part ic iparon mi l i tantes como Ale jandro 
Escobar y  Carval lo ,  Magno Espinoza y  Luis  Olea 11.  
 
En e l  pr imer número de “El  rebelde”  se  expresa  s in 
rodeos su pos ic ionamiento:  “Hoy aparece en Chi le  
“El  Rebelde”  que nace a la  v ida para p lantear en  
debida forma la p ropaganda comunis ta anárquica,  
cuyo objet ivo es preparar  e l  terreno en  que se  ha  
de l ibra r  la  gran lucha de rebel ión,  que ha de 
                                            
11 Grez, Sergio, “Los Anarquistas y el Movimiento Obrero”. Lom 

Ediciones, Santiago, 2009. 
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conclu i r  con  los  parás i tos que pract ican bajo un 
velo de legal idad  la  in just ic ia  y  explo tac ión 
capi ta l is ta” 12.  Sin embargo,  para es tas fechas no  
es pos ib le  aún habla r  de un  movimiento  anarquis ta 
propiamente ta l ,  mas b ien se t rata de las p r imeras 
raíces que comenzará  a echar e l  árbol  de  la  
anarquía  en t ierras  chi lenas.  
 
En 1899 se  formó en Sant iago e l  “Ateneo Obrero” ,  
donde part ic ipó en su  fundación Luis  Olea  y 
comenzó a edi tarse e l  per iód ico “La Campaña”.  
Los centros de  estudios soc ia les p ro l i fe ran en tre 
los años 1900 y  1903,  tanto en Sant iago como en  
Valpara íso con  grupos  como: “La  Revuel ta” ,  “El  
Areópago del  Pensamiento L ibre ” ,  “L iber ta” ,  e l  
“Ateneo de la  Juventud” ,  “Regenerac ión”  y  “Miguel  
Bakunin” 13.  
 
Importan te en e l  desar ro l lo  de “ la  idea” ser ía  la  
in f luenc ia y  c i rcu lac ión  de propaganda,  fo l le tos y  
l ibros desde Argent ina,  fundamenta lmente de 
Buenos Ai res,  que se t ransfo rmó en e l  po lo de  
i r radiac ión  de  las  ideas anarquis tas  en 
Lat inoamér ica,  ya  que se había  convert ido  en  una 
capi ta l  cosmopol i ta ,  reple ta de migrantes,  
sobretodo provenien tes de I ta l ia ,  España y  Rus ia,  
muchos de  los cuales arr ibaban a l  puerto  con  la  
ideología ác rata en la  sangre y  en los lab ios,  
propagando e l  ideal  dentro de sus  compañeros /as 
de t rabajo en las industr ias,  ta l leres y  también,  

                                            
12 Periódico anarquista “El Rebelde”, Santiago, 20 de noviembre de 

1898. 

13 Vivanco y Miguez, “El Anarquismo y el Origen del Movimiento 

Obrero en Chile 1881-1916”. 
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aunque en una muy menor medida,  en  los campos  
del  in te r ior .  En  1901 las y  los  l iber tar ios /as  
cr io l las /os rec iben la  v is i ta  del  abogado anarquis ta  
i ta l iano,  radicado en Buenos Ai res,  Piet ro  Gor i ,  
qu ien d ic ta una ser ie  de char las que incent ivaron  
la  formación  ácra ta del  pueblo t rabajador.  
 
Dentro del  movimiento  obrero  las  y  los  anarquis tas 
se t ransfo rmaron en  los promotores de  las 
sociedades de resistencia ,  ya  en 1901 en e l  
puerto de Valparaíso se  organizó la  “Soc iedad de 
Resis tenc ia de los Obreros de la  Maest ranza de 
Ferrocarr i les  y  Fábr icas  Part icu la res del  Puerto ”  y  
la  “Unión de Tr ipulan tes de Vapores” ,  en 1902 se 
funda la  “Federac ión  de Obreros  de Imprenta”  
(FOI) ,  una de las más importantes organizac iones  
del  per iodo .  Otro de los grandes esfuerzos de es te  
per iodo  lo  const i tuyó la  formación  de  la  
“Federac ión de Trabajadores de Chi le”  que buscó 
uni f icar  a  los obreros de  la  capi ta l .  
 
En este punto e l  anarquismo jugó un papel  
t rascendenta l ,  pues to  que construyó una 
a l ternat iva de organizac ión obrera que superaba e l  
mutual ismo,  que hasta ese entonces predominaba 
y  que cons is t ía  en una asoc iac ión de 
t rabajadores/as,  compuesta pr inc ipalmente por  
ar tesanos/as,  cuyo f in  era lograr  mejores 
condic iones para sus af i l iados/as,  a t ravés  del  
ahorro  de los propios  soc ios.  Por e l  contra r io ,  las  
soc iedades de res is tenc ia se p lan teaban 
abier tamente la  lucha de c lases,  rechazando e l  
capi ta l  y  a l  Estado.   
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La in f luenc ia  l iber tar ia  en e l  movimiento obrero  se 
desarro l ló  grac ias  a l  t rabajo cu l tu ra l  y  educat ivo 
emprendido por las y  los anarquis tas,  que  
fundaron  gran cant idad  de centros de es tudios 
soc ia les,  ateneos obreros y  ot ras  in ic ia t ivas que 
perseguían i lus t rar  a  las  y  los t rabajadores/as.  
 
Así ,  durante  e l  t ranscurso de  la  p r imera  década 
del  s ig lo XX,  e l  anarquismo logró ar ra igarse,  
const i tuyéndose en  una ideolog ía v is ib le,  que 
formaba par te del  abanico pol í t ico del  per iodo,  en 
t res impor tantes cent ros urbanos del  país :  
Sant iago ,  Valparaíso y  e l  puerto de Iquique jun to  a 
la  pampa sal i t rera .  En es tos espacios las  
soc iedades de res is tenc ia comenzarán a dar  f ru tos 
organizando las p r imeras grandes huelgas:  
 
 
• Huelga de portuarios en Valparaíso en 

1903. 
 
Se desata t ras la  negat i va de la  empresa br i tán ica 
Paci f ic  Steam Navigat ion Company  a las 
pet ic iones de los jornaleros y  est ibadores,  que  
cons is t ían en “ reduc i r  de 12 a  10  la  jo rnada 
labora l ,  aumentar  los  jornales y  e l  t i empo de las 
comidas” 14.  La huelga  comienza a  prender  como 
una mecha y  se suman los  t rabajadores de  la  
Compañía Sudamer icana de Vapores y  los 
lancheros de la  Aduana,  congregando un to ta l  de 
cerca de  cuat ro mi l  t rabajadores,  quienes logran 
para l izar  e l  puerto de Valparaíso .  

                                            
14 Grez, Sergio, Op. Cit. Pág. 86. 
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La “Unión  de Tr ipulan tes de Vapores”  l lamará a los 
por tuar ios y  marí t imos a emplear las táct icas de 
acc ión d i recta  en cont ra de los pat ronos,  puesto 
que las  negociac iones formales en tre  t rabajadores  
y  empresar ios no daban los resul tados esperados.  
 
A cas i  un mes de in ic iada la  huelga y  f rente a  la  
sordera  de  la  c lase  d i r igente,  se regis t ra una de 
las jornadas más v io len tas en  e l  puer to,  en  donde 
las y  los habi tantes pobres de los  cerros  bajaron a 
la  c iudad,  se impid ió e l  t rabajo  de los  
rompehuelgas ,  se saquearon locales  comerc ia les,  
se atacó la  imprenta del  per iódico de la  burgues ía 
“El  Mercur io ”  y  se incendió e l  local  de  la  
Compañía  Sudamer icana de Vapores.  Frente  a 
estos hechos ,  se  desató una repres ión  bruta l  que  
cobró cerca de un centenar de v íc t imas c iv i les 15.  
Los pat ronos  deben aceptar  f ina lmente,  la  mayoría  
de las demandas obreras luego de meses  de  
aguerr ida movi l izac ión .  
 
 
• “Semana Roja” o “Huelga de la Carne” en 

1905. 
 
A in ic ios del  s ig lo XX uno de los p roblemas que 
afectaba d i rectamente  a la  c lase  obrera,  era  la  
a l imentac ión.  
 
Por esos años e l  p rec io de la  carne era 
extremadamente a l to ,  impid iendo que las  y  los 

                                            
15 Ibíd. Pág. 88. 
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t rabajadores pudie ran acceder a e l la .  Este hecho,  
se debía pr inc ipalmente a la  acc ión  de 
especuladores  nac ionales y  e l  e levado impues to a l  
ganado argent ino.  El  pueblo comenzó a 
mani festarse para derogar d icho gravamen y así  
abarata r  e l  cos to de la  carne.  
 
El  d ía 22 de octubre  se l levan a  cabo en  var ias 
c iudades del  país ,  meet ings  para pedi r  la  
derogación del  impuesto.  En Sant iago,  las  
asoc iac iones obreras  congregan a más  de doce mi l  
personas f ren te a l  pa lac io de La Moneda,  quienes  
in tentaban entregar sus pet ic iones a l  pres idente  
de la  repúbl ica ,  Manuel  Riesco.  Al  l l egar a l  pa lac io 
se les comunica  a  las y  los mani festantes  que e l  
je fe de Estado no se encuentra a l l í ,  por  lo  que la  
mi tad de  la  co lumna se d i r ige hac ia e l  domic i l io  
del  pres idente,  mient ras las y  los demás,  
senc i l lamente  in te rpre ta ron la  respuesta  como el  
s igno de  que e l  pres idente no  quería  rec ib i r los ,  lo  
cual  enardec ió a l  pueblo y  se desataron los  
inc identes en  todo  e l  centro de  Sant iago.  
 
Se produci r ían  saqueos  a  comerc ios  y  casas de  
cambio,  propiedades pr ivadas de  la  burgues ía,  
destrucc ión  de t ranvías,  faro les,  etc .  Los hechos  
de v io lenc ia se pro longarían por una semana.  
Pese a los  inc identes,  no  ex is t ía  un  movimiento  
revoluc ionar io y /o anarquis ta,  capaz de propic iar  
un proceso de t rans formación soc ia l ,  más a l lá  de  
un esta l l ido de  v io lenc ia soc ia l  espontáneo.  El  
sa ldo f ina l  de la  semana,  fueron  mas de  250 
muertos.  
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• “Huelga del  Salitre” en 1907. 
 
La presencia de las  ideas anarquis tas  en  las 
t ierras  del  sa l i t re  se  remonta a  1904,  cuando se 
funda e l  cen tro “Luz y  L iber tad” ,  que edi tó  un  
per iódico del  mismo nombre,  dec la rado 
abier tamente comunis ta anárquico.  Luego este 
grupo pasaría a l lamarse “La Agi tac ión” .  
 
Ya en 1907 en Iquique e l  anarqu ismo ejercer ía  
in f luenc ia a t ravés del  centro de estud ios soc ia les 
“La Redención” ,  e l  per iód ico “1° de Mayo” y  la  
“Soc iedad Internac ional  Defensora  de 
Trabajadores” .  
 
En la  pampa,  la  rabia se venía acumulando desde 
bastante t iempo,  las condic iones labora les de  
largas jornadas de t rabajo,  e l  pago en f ichas que 
podían ser  cambiadas sólo en la  pulper ía de  la  
misma of ic ina  -  lo  cual  generaba un  monopol io  en 
benef ic io  de los in tereses de los  capi ta l is tas- ,  la  
fa l ta  de  escuelas nocturnas para obreros  y  
obreras,  e tc .  Estas problemát icas fueron las que 
inc i taron a las y  los t rabajadores a la  huelga ,  pues 
en cont raste,  los  capi ta l is tas br i tán icos y  ch i lenos 
ganaban d inero a  manos l lenas  grac ias a l  auge 
económico del  denominado “oro b lanco”.  
 
La in f luenc ia anarquis ta  en esta huelga se expresó 
en la  composic ión  de  su “comi té  de  huelga” ,  
in tegrado por var ios  mi l i tantes ácratas ,  entre  e l los  
José Br iggs y  Luis  Olea.  
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El  movimien to se  in ic ió  en la  of ic ina  “San Lorenzo”  
y  se expandió en  fo rma veloz,  convocando a dos 
mi l  obreros que bajaron  a l  puerto de Iquique.  Al l í  
se sumarían gran  cant idad  de  gremios,  
equivalentes  a unos quince mi l  a  ve int i t rés  mi l  
huelguis tas  que para l izaron todas  las  act iv idades 
del  puer to.  
 
Al  cabo de  c inco días de conversac iones con la  
autor idad ,  en las cuales no se l legó a nada,  los  
obreros se  negaron a  abandonar la  c iudad y  
retornar a  la  pampa.  Optaron por  mantenerse en  e l  
puerto  y  no abandonar la  Escuela  Santa María,  a  
esto las autor idades respondie ron con balas,  
escr ib iendo la  jornada más t rágica dentro  de las 
luchas de los/as t rabajadores /as en Ch i le .  
Mur ieron más de dos mi l  personas,  ent re hombres,  
mujeres y  n iñas/os de  la  c lase explotada.  
 
Siete años después de ocurr ida  la  masacre,  y  ante  
la  impunidad de los responsables,  An tonio Ramón 
Ramón vengará a l  genera l  Roberto Si lva Renard,  
responsable  de  ases inar  a las  y  los  obreros/as.  Lo  
ataca con un  puñal  en  las cercanías  del  Parque 
Cousiño -actual  Parque O'Higg ins-  en Sant iago .  Si  
b ien no logra qui tar le  la  v ida,  producto de  las 
her idas e l  mi l i tar  debe ret i ra rse del  e jérc i to  y  
terminar  sus días  en un  hospi ta l  ps iquiát r ico .  
 
 
• Declive y recomposición.  
 
La matanza de la  Escue la Santa María,  representó 
un durís imo golpe a l  movimiento obrero  y  
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anarquis ta ,  que  f renará -momentáneamente-  e l  
a lza que venían  exper imentando las ideas  ácratas  
dentro del  mundo de las  y  los t rabajadores/as.  
 
No obstante e l  dec l ive,  e l  anarquismo cont inuará  
en act iv idad fundamenta lmente a t ravés de los 
centros de  estudios soc ia les y  los a teneos 
obreros,  así  como en  la  lucha s indica l  en  los  
gremios donde había  logrado una mayor  in f luenc ia 
como la  “Federac ión  de  Obreros de  Imprenta” ,  los  
panaderos ,  los  t ranv iar ios y  e l  ca lzado.  
 
El  repunte del  anarquismo comenzará con mayor 
v is ib i l idad en 1912,  cuando se forman d iversas 
soc iedades de  res is tenc ia ent re los obreros  
meta lúrg icos y  en Va lparaíso se crea la  “Unión de 
Est ibadores y  Gente  de  Mar” .  A su  vez  ent ra en  
func iones e l  “Cent ro  de Es tudios Socia les 
Franc isco Ferre r  Guardia” ,  en honor a l  pedagogo 
anarquis ta  español  p romotor  de  la  escuela  
rac ional is ta .  
 
La creac ión  de  la  “Federac ión  Obrera Regional  
Chi lena” (FORCH) en 1913,  representa  un  
importante h i to  dent ro del  anarquismo local .  Buscó 
asemejarse a la  FORA argent ina y  la  FORP en 
Perú,  s in  embargo no logra  su obje t ivo de 
ar t icu larse como una federac ión de carácter  
nac ional .  Anter iormente se había fundado la  
“Federac ión de Obreros de Chi le”  (FOCH),  en 
1909,  pero las y  los anarquis tas no tendrán mayor 
par t ic ipac ión  en e l la ,  puesto que desde un 
comienzo surge como un órgano de 
colaborac ionismo de  c lases,  manteniendo e l  
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espír i tu  de  las  soc iedades mutuales,  para  luego 
ser  contro lada por e l  “Part ido Obrero  Socia l is ta” .  
 
• La sección chi lena de la  Industrial  

Workers of the World (IWW).  
 
En 1919 se fundó la  secc ión chi lena de la  
in ternac ional  s ind ica l  “ Industr ia l  Workers  of  the 
Wor ld”  ( IWW),  de or ientac ión  anárquica  y  
defensora  del  s ind ica l ismo revoluc ionar io.  
 
En su  pr imera  convención señalan:  “Debemos 
dec larar ,  desde e l  p r imer momento,  que los 
enemigos de los  t rabajadores  indust r ia les son:  e l  
capi ta l ,  e l  gobierno  y  e l  c lero.  Cont ra e l los  se 
d i r ig i rá especia lmente nuestra propaganda,  así  en  
la  ca l le ,  en e l  ta l le r ,  como en nuestras p rop ias 
fami l ias” 16.  
 
Los antecedentes para  la  formación de  la  secc ión 
chi lena de la  IWW se pueden rast rear  en  la  huelga 
de 1917,  en Valparaíso.  Esta hue lga,  encabezada 
por la  Soc iedad de Est ibadores y  Gente de  Mar 
(SEGM),  desembocó en  un gran  f racaso para los 
obreros,  a  ta l  pun to  que la  Federac ión  de  
Trabajadores de Chi le  (FTCh) y  la  SEGM se 
d isuelven.  
 
Este hecho ga t i l lo  la  rev is ión cr í t ica  del  carácter  
de la  organizac ión obrera por  par te  de las y  los 
anarquis tas ,  proceso que ya se venía  
desarro l lando desde 1907,  luego de la  matanza de 
                                            
16 Vicuña, Carlos, “La Libertad de Opinar y el Problema de Tacna y 

Arica”, Santiago, 1921, Tomo I Pág. 53. 
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la  Escuela  Santa María de Iquique.  La  idea  de  
constru i r  una organizac ión de carácte r  nac ional ,  
que func ionase efect ivamente y  que s i rv ie ra  de  
coord inac ión de las luchas d ispersas,  para l levar  
los  conf l ic tos hac ia un t r iunfo  pro letar io ,  se  
encontraba hace t iempo rondando a l  movimiento  
anarquis ta  cr io l lo .  Exper ienc ias como la  FORCh,  
que buscaban este f in ,  c ier tamente no habían 
dado los  f ru tos esperados.  Se neces i taba de una 
organizac ión  que fuera más a l lá  de  las soc iedades 
de of ic io ,  que muchas  veces tenían una ex is tenc ia 
ef ímera,  d iso lv iéndose a l  poco t iempo de  su 
const i tuc ión.  
 
El  surg imiento de la  IWW en Chi le ,  en laza  la  
autocr í t ica hac ia las táct icas de organizac ión que 
venía desar ro l lando e l  movimiento anarquis ta 
ch i leno,  que s i  b ien habían func ionado 
pos i t ivamente  en  e l  c ic lo  de  las  grandes huelgas 
de comienzos de s ig lo,  no ten ían la  misma 
repercus ión  en un nuevo contexto.   
 
El  pr imer impulso lo  d io e l  anarquis ta,  Juan Onof re  
Chamorro,  desde la  organizac ión de  t rabajadores 
por tuar ios de Valparaíso y  Viña del  Mar ,  pr imer  
bast ión de  la  in te rnac ional  s ind ica l  en  Chi le .  
 
Los años 20 '  serán de auge para la  IWW, l legando 
a contar  con  10.000 wobbl ies 17 en e l  país ,  apodo 
con e l  cual  se conoce in ternac ionalmente a las  y  
los miembros de la  organizac ión .  Se real i zan 

                                            
17 Muñoz, Víctor, “Armando Triviño: Wobblies, Hombres, Ideas y 

problemas del Anarquismo en los Años Veinte”, Ed. Quimantú, 

Santiago, 2009, Pág. 28. 
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importantes huelgas desde Iquique hasta Corra l ,  
que logran arrancar le a la  c lase d i r igente  
re iv indicac iones como las ocho horas de t raba jo,  
e l  descanso dominica l ,  la  responsabi l i dad de los 
patrones por los acc identes de t rabajo,  en tre  
ot ras.  Más aún,  se for ta lecerá la  conc ienc ia de 
c lase de las y  los t rabajadores/as,  así  como la 
importanc ia  de  enfrentar  organizadas/os  y  
unidos/as a l  s is tema cap i ta l is ta.  
 
No puede dejar  de mencionarse que e l  méd ico 
ácrata e in tegran te de  la  IWW, Juan Gandul fo,  
t rabajó en la  construcc ión de un  pol ic l ín ico,  
inaugurado en 1923 y  que func ionó por lo  menos 
hasta e l  año  1942 18,  que  se encontraba abier to  a  
todo públ ico,  pero que contaba con tar i fas  
especia les para los wobbl ies y sus fami l ias .   
 
La nueva expres ión  del  movimiento  de 
t rabajadores/as,  ya comenzaba a ar t icu larse con  
ot ros ac tores  soc ia les,  como las y  los estudiantes,  
agrupados  en la  Federac ión de  Es tudiantes de  
Chi le  (FECH).  “El  anarquismo penetró en la  FECH 
en 1918,  provocándose con e l lo  una radica l izac ión 
en las cr í t icas y  demandas del  estudian tado a l  
gobierno y  un acercamiento entre e l  mundo 
in te lectual  y  e l  obrero.  Al  mismo t iempo,  s igni f i có 
la  expuls ión de los par t idos pol í t icos ” 19.  

                                            
18 Pavez, Fabián, “Experiencias autogestionarias en salud: El legado 

de Gandulfo en La Hoja Sanitaria y el Policlínico de la Organización 

Sindical Industrial Workers of the World (1923-1942)” En: Rev Méd 

Chile 2009; 137: 426-432 
19 Felipe del Solar, Andrés Pérez, “Anarquistas: presencia libertaria 

en Chile”, RIL, Santiago, 2002, Pág. 51. 
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El  Es tado in ic ió  una dura repres ión,  pr imero con  la  
ley de res idenc ia,  que s i rv ió  para expulsar  a 
anarquis tas  extran jeros/as acusados/as  de  
“agi tadores y  subvers ivos/as” ,  como el  caso del  
peruano Jul io  Rebosio ,  edi tor  del  per iód ico Verba 
Roja o con la  denominada “Guerra de  Don 
Ladis lao”  en 1920.  Ladis lao Errázur iz ,  min is t ro de 
guerra ,  s imuló un inminente conf l ic to  bél ico con  
Perú y  Bol iv ia  para lo  cual  movi l izó t ropas hac ia la  
f ronte ra,  en ese en tonces Tacna.  Lo que 
f ina lmente  se t rató  de una fa rsa para generar  un  
c l ima de  f iebre patr io tera que desv iara la  atenc ión 
de las p roblemát icas soc ia les del  país  y  just i f icara  
la  repres ión sobre las y  los anarquis tas.  
 
Así  se saqueó e l  local  de la  IWW y e l  de la  FECH,  
donde fue encarcelado y  tor turado e l  poeta  y  
wobbl ie  José Domingo Gómez Rojas,  quien 
producto del  enc ierro enloquece y  muere en  e l  
manicomio.  En esta o la repres iva,  se ex tendió 
hasta la  caída  de la  d ic tadura del  genera l  Car los 
Ibáñez,  en 1931,  dejando como resul tado 
centenares  de mi l i tantes ácratas encarcelados/as 
y  tor tu radas/os .  
 
• Popul ismo, sindical ismo parlamentarista y 

la formación de la  CUT.  
 
A f ina les  de los  años ‘20,  se  insta la  una 
importante d isyunt iva para e l  movimiento obrero:  
Segui r  la  v ía  par lamentar ia ,  legal is ta ,  propic iada  
por e l  gobierno a t ravés de leyes  soc ia les,  que  
representaban pequeñas mejoras  inmediatas  o 
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mantener  los  pr inc ip ios  anarquis tas  de  rechazo a  
la  leg is lac ión y  la  pol i t iquería.  
 
Si  b ien  esto  generó una d isminuc ión  en  a lgunos 
s indicatos l iber tar ios,  en donde la  conc ienc ia  
pol í t ica de sus  miembros no era tan fuer te y  su  
lucha radicaba tan sólo en la  obtenc ión de mejoras 
económicas de  carácter  gremial .  Sin  embargo la  
act iv idad anarqu is ta  no  fue  del  todo d isuel ta,  la  
Unión en Resis tenc ia de  Estucadores ,  la  FORCh y 
la  FOI real izan  importantes  mani fes tac iones.  
También se apoyan campañas in ternac iona les 
como la que ex igía la  l iberac ión de  “Sacco y  
Vanzet t i ” ,  t rabajadores  i ta l ianos radicados en 
EE.UU y condenados a la  s i l la  e léct r ica en  un 
adul terado proceso jud ic ia l  que  nunca logra  
comprobar  su  culpabi l idad en  un  asal to ,  en e l  año  
1927.  
 
En 1925 se p rodujo  e l  p r imer  asal to  bancar io  en  e l  
país ,  y  fue comet ido por un grupo de anarquis tas  
españoles,  en tre e l los  Buenaventura Durru t i ,  qu ien  
jugaría un importante papel  en la  revoluc ión soc ia l  
española.  El  asal to  afectó a la  sucursal  de  
Mataderos  del  Banco de  Chi le ,  y  e l  d inero  
producto de la  expropiac ión ayudó a los presos 
anarquis tas  españoles ,  así  como reuni r  fondos 
para la  que ser ía la  revo luc ión española  del  36 ' .  
 
Efect ivamente en los años ‘30 y  ‘40,  e l  anarquismo 
se presenta bastante  decaído en re lac ión  a l  auge 
de las ideas popul is tas y  legal is tas que imperaban 
en los  movimientos  soc ia les.  Sin embargo,  ex is ten 
c laras ev idenc ias de la  importanc ia del  movimiento  
anarquis ta ,  en la  fundac ión de  la  Centra l  Única de 
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Trabajadores (CUT) en 1953,  a t ravés de  la  Un ión 
de Estucadores,  la  FOI y  la  Federac ión del  Cuero 
y  e l  Calzado.  
 
La CUT buscó lograr  la  unidad del  pro letar iado  
chi leno,  basada en cr i te r ios c las is tas,  
revoluc ionar ios y  a jenos -en  un pr inc ip io -  a  la  
in f luenc ia de los par t idos pol í t icos ,  a lgo  muy 
d is t in to de lo  que ocurre ac tualmente con  esta 
centra l  s ind ica l ,  donde no le  queda nada de 
revoluc ionar ia,  s ino que sólo juega un papel  
reformis ta con muy poco peso dent ro de los 
t rabajadores/as.   
 
Un ro l  destacado en e l  movimiento  
anarcos indica l is ta de este per iodo  lo  desempeñó 
Ernesto  Miranda,  de la  Federac ión  del  Cuero y  e l  
Calzado,  quien  t rabajó  junto a  Clotar io  Bles t  en 
los in ic ios de la  CUT. Clota r io  Bles t  fue  un 
s impat izante que compat ib i l izó las ideas ácra tas  
con la  fe  c r is t iana .  
 
Una de las  grandes acc iones de las CUT fue  e l  
convocar a una para l izac ión indef in ida e l  7  de ju l io  
de 1955,  que inc luyó la  “ocupación de 170 fábr i cas 
del  Cuero  y  Calzado” 20,  huelga que fue saboteada 
por los par t idos comunis ta y  soc ia l is ta,  que 
pactaron  con e l  gobie rno.  Este  hecho gat i l l o  la  
sa l ida de las y  los anarquis tas de la  cen tra l  
s ind ica l ,  formando e l  Movimiento L iber tar io  7  de  

                                            
20 Vitale, Luis, “Contribución a una Historia del Anarquismo en 

América Latina” Ed. Instituto de Investigación de Movimientos 

Sociales Pedro Vuskovic, Santiago, 1998, Pág. 34. 
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Jul io ,  que logró aglut inar  a  muchos v ie jos 
anarcos indica l is tas.  
 
Poster io rmente  se  formó e l  Movimiento  de Fuerzas 
Revoluc ionar ias conformado por anarquis tas,  
t rosk is tas,  maoís tas,  soc ia l is tas y  comunis tas 
díscolos,  que luego pasó a fundar  e l  Movimiento 
de Izquierda Revoluc ionar ia (MIR)  en 1965,  “cuyo 
pr imer congreso se real izó en un local  anarquis ta 
de San Franc isco  268 cedido  por Ernesto 
Miranda” 21,  s in  embargo las y  los  anarquis tas se  
restan en aquel  pr imer  congreso por d i fe renc ias 
pol í t icas con la  o rganizac ión que se estaba 
gestando.  
 
La exper ienc ia de la  CUT ev idenc ió una vez más 
que la  lucha por e l  anarquismo no  puede l ibra rse 
en la  misma vereda jun to a par t idos pol í t icos que 
buscan e l  con tro l  de las organizac iones,  con  e l  
egoís ta f in  de aumentar  sus cuotas de poder  y  
hegemonía,  a  costa  de la  l iberac ión  de  los 
pueblos.   
 
Así  después de la  década de  los 60 ' ,  poco quedará 
de aquel  anarquismo soc ia l ,  con una fuer te  
ra igambre  en e l  mundo de las y  los 
t rabajadores/as,  que  contr ibuyó  a  generar  una 
o leada s in p recedentes de agi tac ión  revoluc ionar ia 
en las pr imeras dos  décadas del  s ig lo  XX.   
 
Quizás e l  más duro  escol lo  para e l  movimiento  
anarquis ta ,  fue  enfrentarse a  un  Es tado popul is ta,  
como el  de  Ibáñez,  que mediante leg is lac iones  
                                            
21 Ibíd. Pág. 35. 
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soc ia les y  labora les logró hacer ent rar  a l  
s ind ica l ismo en e l  ter reno donde e l  poder quería  
d iscut i r  y  en e l  cual  se encontraba más cómodo:  e l  
campo legal .  Los  marx is tas,  que también  se 
sent ían cómodos en  este espacio  inst i tuc ional ,  
puesto que buscan e l  cambio a t ravés del  
par lamento burgués ,  capi ta l izaron este nuevo 
escenar io,  moviéndose con habi l idad  en e l  te rreno 
de la  legal idad y  las pequeñas refo rmas.  Si  b ien e l  
costo de  mantener  una pos tura  de  respeto  
i r rest r ic to hac ia los p r inc ip ios de acc ión d i rec ta,  
hor izonta l idad y  l iber tad  le  costaron la  pérd ida de  
in f luenc ia en muchas organizac iones,  nadie podría  
acusar a  las y  los ácratas de t ra idores/as  n i  
vendidas/os.  
 
La h is to r ia  del  movimiento anarquis ta  en Chi le  no  
termina aquí ,  por  e l  contrar io ,  este breve texto 
so lo pretende señala r  que las ideas y  p ráct i cas 
l iber tar ias han acompañado desde sus  in ic ios  las 
luchas de la  c lase explo tada y  opr imida.   
 
Efect ivamente la  p resencia o rganizat iva  y  
efervescencia  ácra ta decae fuer temente  en  e l  
ú l t imo te rc io del  s ig lo XX.  Y sólo vo lverá  a 
aparecer  con e l  in ic io  de l  nuevo mi lenio .   
 
Nuevas formas orgánicas y  práct i cas 
caracter izaran es tas expres iones l iber ta r ias,  pero  
todas e l las ,  mantendrán  la  misma idea  centra l  que 
las exper ienc ias pasadas:  const ru i r  una  soc iedad 
l ibre y  justa,  s in  explotac ión n i  re lac iones de  
dominio.  Otro será e l  momento de rev isar  y  
anal izar  sus caracte r ís t i cas.  
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La Necesidad de Proyectar el 
Anarquismo. 

 
Si  b ien e l  Anarquismo es una teor ía pol í t ica y  
soc ia l  de la rga da ta en la  h is tor ia  de Chi le ,  parece  
haber perd ido  cons is tenc ia en las  décadas  del  ‘70  
y  ’80.  Sólo desde los años ’90,  y  en mayor medida 
con e l  in ic io  del  nuevo s ig lo,  e l  anarquismo 
comienza a levantarse ,  lentamente ,  como una 
legí t ima a l terna t iva a l  modelo de soc iedad 
capi ta l is ta.  
 
Poco a  poco las  y  los anarquis tas se  han 
pos ic ionado f ren te a  los d iversos temas  y  
conf l ic tos soc ia les,  han desarro l lado var iadas  
formas orgánicas  y  múl t ip les  instanc ias  de  
d i fus ión.  Muchos/as anarquis tas t rabajan  
cot id ianamente en organizac iones soc ia les,  
entregando las metodologías  l iber tar ias  que 
mejoran e l  func ionamiento y  resguardan la  
autonomía  y  e l  d inamismo del  mundo soc ia l .  
 
Sin embargo,  aún no hay una real  apuesta  por  
levantar el  proyecto pol í t ico del  anarquismo en 
nuestra sociedad .  Aún no desarro l lamos 
completamente todo e l  potenc ia l  revoluc ionar io  y  
creador  de  explotadas/os y  opr imidos/as ,  es  dec i r ,  
aún nos queda mucho por dec i r ,  proponer  y  hacer.  
 
Efect ivamente,  todo  e l  desar ro l lo  teór ico  del  
anarquismo se levanta sobre e l  pr inc ip io de que 
n inguna persona debe ser  explo tada u opr imida 
por ot ra,  que cada uno/a de nosot ros y  nosot ras 
debe cont ro lar  su p rop ia v ida y  par t ic ipar  en  la  

106



 

 

toma de  dec is iones  de  su comunidad,  en o t ras 
palabras,  que debemos organizarnos  y  
movi l izarnos para sa t is facer nuestras neces idades 
y  so luc ionar nues tros conf l ic tos.  Todo esto,  que  
podemos resumi r  en  los conceptos de Apoyo 
Mutuo,  Acción Directa  y  Autogest ión ,  
const i tuyen e l  t rasfondo revoluc ionar io de nues tro  
acc ionar cot id iano.  
 
Es dec i r ,  s i  en  un  bar r io  ex is ten  demasiados  s i t i os  
er iazos,  los  propios vec inos/as podrán t ransformar 
d ichos lugares en hermosas p lazas,  canchas  o 
sedes comuni tar ias,  no  esperando que venga la  
Munic ipal idad,  e l  Estado o a lguna empresa pr ivada 
a soluc ionar les  e l  prob lema. De igual  fo rma,  s i  
ex is te un comi té de a l legados/as o  pobladoras /es 
s in casa,  la  propues ta anarquis ta  apuesta porque 
la  toma de te rreno se  t ransforme en una nueva 
poblac ión def in i t iva  y  no en  una soluc ión 
t rans i to r ia  en  espera de l  subs id io es tata l  que sólo  
busca d iv id i r  a  pobladores/as y  ocul ta r  e l  conf l i c to  
de fondo.  
 
Nuestra propuesta  es completa y  radica l ,  la  única  
al ternativa para  los  problemas sociales  de este 
sistema, es la organización de las y los  
oprimidas/os y la  construcción de la 
autogestión .  De esta forma,  en  la  medida en que 
seamos capaces  de desarro l la r  o rganizac iones  
soc ia les autónomas y  efect ivas podremos i r  
hac iéndonos  cargo  de más  neces idades  
insat is fechas.  Probablemente comencemos por  
autogest ionar espacios  para la  cu l tura o  la  
educación,  ya que ex is ten las pos ib i l idades rea les 
para e l lo  ( ta l le res,  b ib l io tecas,  centros  cul tu ra les,  
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etc . ) .  Sin  embargo,  debemos segui r  avanzando en 
neces idades más comple jas como la sa lud,  la  
v iv ienda,  la  producc ión de b ienes y  serv ic ios,  e tc .  
Cada una de estas neces idades sólo podrán ser  
resuel tas s i  fomentamos organizac iones que sean 
capaces de e l lo ,  manteniendo la  hor izonta l idad  
pol í t ica y  la  e f ic ienc ia técnica cada vez a mayor  
escala.   
 
Cabe señalar ,  que  todo este  proceso,  que 
pretende devolvernos e l  contro l  de nues tras v idas,  
entra en con tradicc ión  d i recta  con  las lóg icas  
patr iarca les,  del  Estado y  e l  Capi ta l ,  pues no  
dependeremos del  poder públ ico n i  de nues tro  
poder  adquis i t ivo,  s ino a l  cont rar io ,  con  la  
construcc ión de la  autoges t ión i remos 
desarro l lando la  fuerza necesar ia para  
revoluc ionar  lo  ex is tente y  er ig i r  la  soc iedad que 
anhelamos.  
 
En este sen t ido,  la  autogest ión debe ser  entend ida  
en una doble d imensión,  por  una parte como 
estrategia de res is tenc ia a las in just ic ias del  
capi ta l ismo,  en la  medida en  que puede responder 
a conf l ic tos  y  neces idades urgentes,  y  por  ot ra,  
como la apuesta  pol í t ica y  soc ia l  de l  anarquismo, 
es dec i r ,  la  fo rma como pretendemos organizarnos 
y  constru i r  una  soc iedad basada en  la  l iber tad  y  la  
just ic ia  soc ia l .   
 
Este es e l  ideal  que nos  mueve y  la  propuesta que 
levantamos,  s in  embargo,  debemos también 
señalar  la  amenaza de que a lgunos /as anarquis tas 
puedan er róneamente caer en las v ie jas formu las 
de la  decadencia marx is ta que anhela ob tener  
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puestos de poder  para  conduci r  a l  pro le tar iado  a  
su supuesta emancipac ión.  Esto,  ya  que 
lamentablemente aún no se separan  
adecuadamente las  aguas ent re proyectos 
exc luyentes y  antagónicos,  pues  ent re las  
posturas anarquis tas  y  marx is tas,  esta  la  
d i ferenc ia  en tre  quienes sost ienen que e l  Estado 
debe soluc ionar  los p roblemas y  quienes c reemos 
que son los p ropios afectados/as los  que se deben 
organizar  y  movi l izar  por  sus conf l ic tos  y  
neces idades.  Ent re quienes creen representar  a l  
pueblo,  y  quienes  no aceptaremos la  
representac ión de  nadie .  Ent re quienes desean e l  
poder y  quienes es tamos dec id idos a combat i r lo .  
 
 
 

A Organizar la Lucha y Construir Autogestión 
 

 

 

Comentar ios :  
educate l ib re@gmai l . com  
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